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Este trabajo recopila el resultado de diversas iniciativas y actividades levantadas desde la 
Mesa de Identidad de Quiriquina, y organizadas por las profesionales de Servicio País, Celina 
Montecinos Guzmán y Claudia Montecinos Caprile, durante el ciclo 2023-2024, en las que 
se buscaba, mediante distintos métodos, recopilar vivencias, costumbres, historias familiares y 
archivos históricos, que nos permitieran ahondar en la historia de Quiriquina y su comunidad.

La primera parte del proceso de levantamiento de relatos se hizo mediante la realización de 
entrevistas a personas claves, que fueron seleccionadas por Mesa de Identidad y aceptaron 
contarnos sus historias, para la realización de estas entrevistas se contó con el apoyo del 
Centro Cultural Huellas del Diguillín, quienes facilitaron su tiempo y equipamiento para apoyar 
esta iniciativa. 

Por otra parte, este proceso constó también de la realización de un concurso de relatos entre 
los estudiantes del Colegio Politécnico Víctor Jara, en el que se buscó poder recopilar historias 
familiares y propias de los y las alumnas del establecimiento. Para la realización de esta iniciativa 
se contó con el apoyo de Felipe Sáez, encargado de Cultura de la Ilustre Municipalidad de 
San Ignacio, Pablo Mardones, Coordinador Regional de Bibliotecas Públicas de Ñuble y Esteban 
Moraga, integrante de Centro Cultural Huellas del Diguillín, quienes actuaron de jurados para 
la evaluación de los relatos. 

Finalmente, el proceso de recopilación de material gráfico se desarrolló gracias al apoyo 
del Archivo Fotográfico Ñuble, de la Biblioteca Municipal de Chillán Volodia Teitelboim, y más 
específicamente a su encargado Leonardo Escalona, que apoyó esta iniciativa con su ayuda 
en las jornadas de  levantamiento de fotografías.

Organizaciones participantes:

Presentación

- Junta de Vecinos 
N°14 de Quiriquina

- Junta de Vecinos 
Villa Las Palmas

Con el apoyo de:



Entrevistados y entrevistadas
Juana Eliana Campos Sepúlveda
desde ahora (Juana E. Campos S.)

Margarita del Rosario Moraga Henríquez
desde ahora (Margarita R. Moraga H.)

Juán Ramón Moraga Henríquez
desde ahora (J. Ramón Moraga H.)

José Nelson Aedo Figueroa
desde ahora (J. Nelson Aedo F.)

“El 12 de febrero del año 1954, yo nací en lo que es ahora Barrio Alto, 
antiguamente se llamaba Los Galpones”

“Nací el 9 de abril de 1935 en Quiriquina, toda mi familia es de Quiriquina, 
a excepción de mi mamá que su familia era de Chillán Viejo.”

“Yo nací el 18 de julio de 1942, pero fui inscrito en noviembre de 1942.
En Quiriquina, todavía está la casa donde yo nací, está ahí donde está la 
ferretería Agro Quiriquina, la parte que queda pa’ la orilla de la vereda, la 
casa antigua esa, ahí nací, parte de la casa de mis papás.”

“Fecha de nacimiento el 08 de febrero de 1958, toda la vida he vivido 
en Quiriquina, obviamente nací en Chillán, pero de bebé prácticamente 
viviendo en Quiriquina.”

Juana Campos ha participado activamente en diversas organizaciones 
territoriales y funcionales de la localidad de Quiriquina, una de ellas es 
el Grupo de Autoayuda La Esperanza de Quiriquina, del cual es miembro 
fundadora.

Margarita Moraga ejerció como auxiliar rural, en el área de salud, en 
la localidad de Quiriquina por más de 30 años. Además su trabajo de 
con la iglesia y otras organizaciones que han dejado una marca en la 
comunidad.

Ramón Moraga es un activo miembro de la comunidad de Quiriquina, es 
especialmente conocido por ser diácono de la Parroquia Nuestra Señora 
de Guadalupe de Quiriquina.

Nelson Aedo ha sido dirigente de diversas organizaciones de Quiriquina 
a lo largo de su vida, ha ejercido también como concejal y alcalde de 
la comuna de San Ignacio, y en la actualidad es funcionario municipal y 
presidente de la Cooperativa de Agua Potable Rural de Quiriquina.

Retratos de Jonathan Esteban González Gutiérrez
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6 Quiriquina,
posibles orígenes del nombre

Guillermo Rafael Rivas Riquelme
4to Básico 2023

Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara

Cuenta la leyenda que hace mucho tiempo atrás por este sector pasaban muchos agricultores a vender sus 
productos agrícolas a Chillán, y estos viajaban en carretas, porque en esos tiempos era la única forma de movilizarse 
y cuyo viaje duraba alrededor de dos días, saliendo al atardecer de sus hogares, iniciando un largo viaje.
Con el pasar del tiempo estos campesinos se fueron dando cuenta que al pasar por este sector siempre cantaban 
los gallos…

Quiquiriquí… 
Quiquiriquí… 
Quiquiriquina.

Por lo que ellos interpretaron este cacareo como una señal  que el amanecer estaba cerca, entonces, desde 
aquellos tiempos, este pueblo fue bautizado como Quiriquina, la tierra de los hermosos amaneceres, los que dieron 
luz y esperanza a los campesinos de este pueblo, que día a día son testigos de la magia de un nuevo día.

Cuento
Uldaricia del Carmen Veloso Soto

El origen del nombre Quiriquina es un misterio, sin embargo existen diversas teorías que buscan dar una explicación 
al mismo, por ejemplo, en el libro “Memorias de San Ignacio”, publicado en agosto del año 2019, se plantea 
la opción de que el nombre provenga del canto de los gallos, o que tenga un origen desde el mapuzungun, 
traduciéndolo como “nido de zorros“.
Siguiendo la teoría de un origen mapuzungun, en la Revista de Marina, el autor, el Teniente 2° Sergio Trujillo 
Melendez, el 2018 hace una reseña histórica de la Escuela de Grumetes de la Isla Quiriquina, en la que  plantea que 
Quiriquina en mapuzungun podría tener dos significados, siendo la última posible traducción la que se considera 
más acertada. 

•	 Muchos lagartos = Quirque (lagarto) + Kina (muchos)
•	 Pajonal de zorros = Quiri (Zorro) + Küna (pajonal)

A continuación se encuentran algunos los posibles orígenes del nombre según vecinos y vecinas de la localidad. 
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Camino a Calle Alegre, año 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile

Camino a Calle Alegre
Fotografía del archivo personal de Jesesvel de las Mercedes Quintana Carrasco
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Según nuestras investigaciones hemos 
realizado mediante constantes entrevistas 
con vecinos antiguos como las efectuadas a 
Catalina Sepúlveda vda. De Salazar, María 
Luisa Pannocchia de Sepúlveda, María Aurora 
Aguilera Stuardo, Cristóbal Moraga Moraga, 
Enrique Moraga Lavados y Robustiano Aedo 
Ramírez. Primeramente, vamos a referir al 
origen de su nombre actual. Tenemos dos tesis 
de él,

 PRIMER NOMBRE

El primer nombre que se le conoce en el de “La 
esquina” o “Esquina Borracha” según se cree 
se debió a que en la esquina actual en que 
divide este pueblecito de este a oeste, existían 
numerosos negocios en que se expendían 
bebidas alcohólicas, pero este nombre sufrió 
según nuestra informante un cambio que 
se debió a la existencia de unos pájaros, hoy 
exterminados, del cual el macho de un tamaño 
un poco mayor al tordo, de idéntico color y 
cuya hembra más pequeña de color plomizo, 
tenían un grito característico al emprender el 
vuelo que era “quiriquri” y tomó este nombre 
debido a la abundancia de estos pájaros. La je 
rga popular los transformó años más tarde en 
“Quiriquina”.

La otra tesis sobre un nombre se dice que 
existió hace muchos años, un personaje muy 
popular, 

por sus  condiciones artísticas ya que tocaba 
la guitarra muy bien, objeto por el cual era el 
animador obligado en fiestas dieciocheras y 

Rosarios, aparte que su esposa Rufina que 
bailaba divinamente nuestra popular danza, 
al compás de la guitarra que tocaba su marido, 
éste que se llamaba Gregorio Ferrada al 
parecer natural de la provincia de Concepción 
y en recuerdo de la Isla Quiriquina, le empezó 
a llamar a este poblado “Quiriquina”. Como 
dato anecdótico el vecino Cristóbal Moraga 
nos relató que en esos tiempos era muy común 
hacer versos ante cualquiera pregunta que se 
le hiciera, motivo por el cual, cuando alguien 
quería divertirse concurría a casa de Gregorio 
Ferrada. Al ser interrogado por algún curioso 
¿a dónde iba, el aludido contestaba: “¿Me 
preguntas donde voy Pues a ver bailar a 
Rufina y oír cantar a Ferrada”.

Y tal fue el aprecio y admiración que se le 
tuvo a Gregorio Ferrada, que todos los vecinos 
empezaron también a llamarle “Quiriquina” al 
lugar, como este lo hacía.

Extracto Diario La Discusión de Chillán
Reportaje de José Concha

Domingo 8 de abril de 1962
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Origen y primeras menciones

La formación misma de la población data 
más o menos de 1850, tiempo en que el lugar 
comprendido entre los esteros: Llano Blanco 
(sur) y Gallipavo (norte) era de propiedad de 
Rafael Benavente, quien dejó una hija llamada 
Elena casada más tarde con un agricultor 
de apellido Squella, propiedad vendida años 
después a Carlos Salazar Astroza y éste a 
Felidoro Tapia.

Entre las obras realizadas por el primer 
propietario fue construir una escuela en su 
propiedad. Las hermanas Bartolina Salazar 
(mellizas) según costumbre antigua los nacidos 
debían llevar el nombre que indicara el santoral 
del día, por lo cual ambas se les bautizó como 
Bartolina. Para distinguirlas, se les llamaba 
Bartolina y Bartolinita, pues bien ambas 

hermanas donaron terreno para construir la 
Iglesia, que ocupan el mismo lugar hasta hoy 
que sólo ha tenido que ser reconstruida, por 
causas de los terremotos.

Ambas donaciones hicieron que numerosas 
familias empezaran a construir sus casas 
alrededor de estos edificios. Entre las primeras 
ventas de sitios que se tiene recuerdo lo hizo 
José L. Salazar cuyo ejemplo fue imitado 
por otros propietarios, lo que vino a ayudar 
a las diferentes construcciones que hoy se 
encuentran al alrededor de los edificios antes 
mencionados y del camino, que según nuestros 
informantes data este del periodo colonial, o 
sea que fue construido por los conquistadores 
españoles.

Extracto Diario La Discusión de Chillán
Reportaje de José Concha

Domingo 8 de abril de 1962

Al igual que su nombre, el origen de Quiriquina es difícil de precisar, según el reportaje que el diario La Discusión 
de Chillán hizo en el año 1962, la localidad dataría de al menos el 1850, sin embargo, las primeras menciones 
que se pudieron encontrar para esta recopilación datan de 1867 y corresponden a un certificado de bautizo y 
matrimonio, que se realizaron respectivamente el 31 de octubre y el 2 de noviembre del año 1867, en una visita 
parroquial a “La Quiriquina“, puesto que los terrenos en los que se han ubicado las antiguas capillas y la actual 
parroquia no serían donados hasta el año 1884.

Por otra parte la primera descripción de Quiriquina encontrada data del año 1924 y se encuentra en el Diccionario 
Jeográfico de Chile, de Luis Risopatron, y dice lo siguiente: 

Quiriquina (Lugarejo), es de corto caserío, con co-
rreos i escuela pública i se encuentra al N 
del riachuelo de Peralillo, a unos 12 kiló-
metros hacia el SW del pueblo de San Ig-
nacio, al SE de la ciudad de Bulnes, (...)

 
A continuación se encuentran los extractos y documentos de las menciones encontradas.

36° 50’?
72° 10’?
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En la visita parroquial de la Quiriquina a treinta i uno de Octubre de mil ochocientos sesenta 
i siete, yo el cura, puse óleo i crisma a Maria Eloisa de once meses hija lejitima de Pedro 
Enriquez i de Mercedes Esparza. La bautizó Facundo Arroyo, sujeto capaz; fueron padrinos 
Matias Esparza i Serafina Salazar, de que doi fé

Tomas M. de la Barra

Libro de Bautizo N°8
Página 89

Parroquia de Bulnes

Primer bautizo

Mº Eloisa 
Enriquez

En la visita parroquial de la Quiriquina a dos de Noviembre de mil ochocientos sesenta i 
siete practicadas las dilijencias de estilo corridas las tres proclama que dispone el santo 
concilio de trento i no habiendo resultado simpedimento, casé, según el orden de nuestra 
Santa Madre Iglesia a Gabriel Muñoz de esta parroquia hijo natural de Bartolo i de Bartola 
Utreras con Rosario Jimenes del curato de Chillán i en éste mas de un año, hija lejitima de 
Pablo y de Maria Navarrete, fueron testigos Juan Bautista i Asencio Lillo de que doi fé

Tomas M. de la Barra

Libro de Matrimonios N°2
Página 193, N°648
Parroquia de Bulnes

Primer matrimonio

N 648
Gabriel Muñoz con 
Rosario Jimenes
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Costumbres
En cuanto a las costumbre propias del sector es habitual mezclar prácticas religiosas con la agricultura, como La 
Cruz del Trigo o San Rafael.

Hombres en la peregrinación de San Rafael
Fotografía del archivo personal de Jesesvel de las Mercedes Quintana Carrasco 

San Rafael
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Matías Alejandro Aguilera Guzmán
6to Básico 2023

Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara

La Cruz del Trigo
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Fernanda Ignacia Sandoval Padilla
7to Básico 2023

Mención Honrosa, Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara
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Iglesia Católica
Donación de los terrenos de la parroquia

Donación del terreno de la parroquia
Copia del archivo original que rola foja 16v, N°52 del Registro de Propiedad del 

Conservador de Bienes Raíces de Bulnes, del año 1884

La  fecha de fundación 
propiamente tal de la 
Parroquia Santísima 
Cruz de Bulnes (antes 
era solo Capilla), data 
del año 1826, y de la 
mano, aunque no hay 
certeza de la fecha 
exacta, la Capilla San 
José de Quiriquina, 
dependiente de la 
Parroquia de Bulnes, 
lo claro y concreto 
es que ya el 04 de 
agosto de 1884, fecha 
en que se realizó la 
escritura de donación 
para la Capilla del 
sector, ya existía una 
comunidad formada, 
lo que seguramente no 
había era una iglesia 
donde reunirse y por 
tanto fue donado 
un terreno para 
construir ahí la Capilla 
de la comunidad 
denominada “San 
José”.

Extracto del 
documento “Historia de 

la Parroquia Nuestra 
Señora Santa María 

de Guadalupe“
Facilitado por el Padre 

Darwin Francisco 
Mardónez Cáceres
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El templo antiguo

QUIRIQUINA.- Entre las primeras 
construcciones, se cuenta la iglesia que se 
construyó en terreno donado por las hermanas 
Salazar allá por el año 1891.

Esta parroquia fue entregada al párroco 
de Bulnes que en esos años era el Presbítero 
Vivanco, el cual, una vez lograda su 
construcción oficiaba misas dominicales y 
para las más importantes fiestas religiosas. 
Le siguió en la administración de esta iglesia 
el Presbítero Leiva, quien continuo la labor de 
su antecesor, aportando más y más adeptos a 
su parroquia y desarrollando una fructífera 
labor en beneficio del lugar.

El terremoto del año 1939, destruyó por 
completo su edificio, motivo por el cual hubo 
que empezar de nuevo a juntar los elementos 
necesarios para ver una vez más este templo 

reconstruido, ahora que le correspondió al 
hoy fallecido Matías Madariaga, que fuera 
por muchos años cura párroco de Bulnes.

En la actualidad la atiende el Presbítero 
Estanislao Anabalón, también párroco de 
Bulnes, quien al igual que sus antecesores 
llega hasta aquí algunos domingo y fiestas 
tradicionales de la iglesia católica, dado a que 
tiene varias parroquias y pueblos que atender.

Esto no es causa para que la parroquia de este 
pueblo desatienda la atención espiritual de 
sus vecinos, ya que todos los años se realizan 
misiones, catecismos, se rezan las novenas y 
se atienden a las familias de escasos recursos 
en el reparto de ropas o productos alimenticios 
entregados por “caritas” repartos que realiza 
la Sociedad de damas católicas que preside 
Luisa Acuña.

Extracto Diario La Discusión de Chillán
Reportaje de José Concha

Domingo 8 de abril de 1962

Boda en la capilla San José de Quiriquina, año 1966
Padre Estanislao Anabalón, María Teresa Aedo Salazar y Juan Ramón Moraga Henríquez

Fotografía del archivo personal de María Teresa Aedo Salazar y Juan Ramón Moraga Henríquez
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“En la iglesia de Quiriquina, en la capilla antigua “San José de Quiriquina”, que era capilla en ese entonces, 
y lo que pasa es que en Quiriquina siempre ha habido iglesia, yo de que recuerdo, yo conocí de niño esa 
capilla, no conocí otra, que la construyeron con los restos de la iglesia que cayó para el terremoto del año 
39’ entonces rescataron maderas y todo lo demás y levantaron de nuevo una capilla, que era grande, era 
grandota, porque parece que la iglesia antigua era más grande todavía, y esa ahí cayó, como digo yo, 
imposible conocer, porque yo nací posteriormente”.

(J. Ramón Moraga H.)

“La  iglesia existió siempre ahí, pero como capilla, en esa época eso se llamaba capilla “San José” y dependía 
de Bulnes, desde allá venían una vez al mes a hacer misa”.

(Juana E. Campos S.)

Boda y bautizo en la capilla San José de Quiriquina, años 80’
Fotografía del archivo personal de Margarita del Rosario Moraga Henríquez

Templo actual

“Yo siempre he estado vinculado a la iglesia, seguimos años en la capilla y después, como siempre ha habido 
terremotos y temblores, la capilla, que era de adobe, más liviana, pero de adobe igual, se empezó a deteriorar 
y en el fondo como que se fue torciendo, e incluso nosotros le pusimos puntales, pero ya al final hubo un 
proyecto que trajo el que era párroco de Bulnes, el padre Guillermo Carrasco, entonces llegó con que había 
un proyecto que se podía optar que era de Alemania, que era de una organización de Alemania cristiana, que 
se llama “Adveniat”, que todavía existe, entonces “Adveniat” aportó un poco más de dinero de la comunidad 
para construir este nuevo templo”.

(J. Ramón Moraga H.)
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“En el 87’, ahí para construir el templo 
nos asistían el padre Guillermo Carrasco 
de Bulnes. El padre Guillermo hizo que 
formáramos un comité pro construcción 
de la capilla, yo fui la secretaría, 
desde que empezó hasta que terminó, 
presidentes hubieron dos, el último que 
hubo fue José Román, el primero, Víctor 
Vellana, y claro, trabajamos realmente 
“como negros”, le pusimos el hombro a 
todo lo que vino, hacíamos carreras a 
la chilena, rifas, donaciones de vaquilla, 
aquí don Orlando Gallego, vecino de 
de Barrio Alto, nos regaló en dos o tres 
oportunidades una vaquilla, y nosotros 
la rifábamos y nos iba bien pu, porque 
le poníamos harto empeño, vendíamos 
por todas partes, por El Carmen y 
todos los lugares, incluso la última 
vaquilla que se rifó, se la sacó una 
señora de El Carmen, una señora bien 
humilde que vivía en una población a 
la entrada de allá de El Carmen, se 
la fuimos a dejar, y la señora no nos 
creía que se la había sacado, pero a 
la vez le dimos la facilidad de que le 
llevábamos el comprador también pu, 

que fue don Manuel Cofre que tenía carnicería acá, entonces, la señora sorprendida decía; “no, ustedes se 
vienen a reír de mí”, y yo le respondía; “no señora, de ninguna manera, porque usted se sacó la rifa pu, y ya y 
aquí está y está el camión de tres cuartos en que tenemos el animal, y a la vez, si usted no tiene inconveniente 
le traemos un comprador que le va a pagar lo que vale, no es ninguna persona que se va a aprovechar de 
usted, porque esa no es la idea”, y así fue pue’, que a la señora le fuimos a presentar la vaquilla y al comprador 
al tiro, así que la señora quedó contentísima, no me acuerdo cuanto, como $250.000 que eran en ese tiempo 
una cantidad importante, así es que nosotros felices también y construimos nuestra capilla, después vino un 
equipo de Bulnes compuesto por unas hermanas españolas, la hermana Carmen, que ella nos ayudó a nosotros 
porque nos faltaban dineros para pagar las puertas, que ya estaban mandadas a hacer, pero nos faltaron 
los recursos, total que ellas empezaron a gestionar a través de un programa  llamado “Adveniat” de Alemania, 
que dio recursos y con eso ya terminaron de poner las puertas del frontis y a la vez alhajarlas, y ahí tenemos 
nuestra parroquia, que es nuestro orgullo.

El primer párroco fue el padre Jorge Navarrete, y de ahí hasta el día de hoy, ahora el padre Darwin, bien activo 
el cura, gracias a Dios hemos tenido buenos párrocos, que nos han apoyado, yo ya no trabajo mucho, porque 
ya paso mi tiempo, me gustaría tener fuerza y poder colaborar pero ya hay que dejarle espacio a las nuevas 
generaciones”.

(Margarita R. Moraga H.)

Placa de conmemoración
Fotografía del archivo Parroquial
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Educación

“La escuela estaba ahí donde vive el señor Riquelme, tres piezas eran el colegio, se hacían clases a dos 
cursos por sala, de primero a sexto, en esa época estaba la Señorita Eva, yo la tengo muy grabada a esa 
profesora, ¿por qué la tengo grabada?, porque ella era la profesora que hacía economía, hacía civil, hacia 
ciencia, y ella en economía nos enseñó incluso sobre presentación personal y nos enseñaba grandes detalles, 
pequeños, pero grandes detalles, que en la época eran grandes detalles, por ejemplo; cómo mantener la 
limpieza personal, ella lo consideraba incluido dentro de la economía porque en la economía doméstica nos 
enseñaba a cocinar, nos enseñaba a bordar, las manualidades, todo ese tipo de cosas nos enseñaba. Al curso 
completo se hacían esas clases.

En el colegio se jugaba a la ronda, se jugaba a las naciones, que se tiraba la pelota y se tenía que decir un 
país, el bachillerato, el trompo, las polcas, que jugábamos hombres y mujeres, ahí no había diferencia, que tu 
eres hombre tienes que jugar a eso, no, todos parejos. Todos éramos iguales, eso es lo mas lindo que existía, 
eso y el respeto, el respeto que existía por los mayores, por los profesores.
Los profesores también ayudaban a las familias, les daban ideas para surgir, esas cosas son lindos recuerdos”.

(Juana E. Campos S.)

Escuela Mixta N°11

Antigua escuela de Quiriquina 
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile

Según el libro Memorias de San Ignacio, el primer establecimiento educacional de Quiriquina fue la Escuela Mixta 
N°11, que abrió sus puertas el año 1940, posteriormente, el año 1966, se inaugura la Escuela F-319, que en 1984 
cambiaría a Liceo C-84, integrándose así a la enseñanza media y luego en el año 1989 cambiaría a Liceo 
Politécnico.
El actual establecimiento educacional de Quiriquina se llama Colegio Politécnico Víctor Jara, nombre que recibió 
el año 2010, y a diciembre de 2023 se encuentra seleccionado para pertenecer a la red de Liceos Bicentenario. 
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Sebastián Ignacio Burgos Pinto
4to Básico 2023

Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara

“Mi familia se vino a radicar en la calle principal, frente a la escuela, ahí mi mamá tenía un negocio, el que tenía 
carnicería y negocio como de provisiones para toda para la comunidad y frente al colegio, a mí me quedaba 
tan lejos jajaja, solamente atravesaba el camino y podía llegar a la escuela, Escuela Nº11 de Quiriquina. La 
directora era la señora Aura Bocaz, había hasta tercer año acá en la escuela, estaba la señora profesora 
Herminia Saavedra y la señora Magdalena Ríos, y después llegó una señorita que veía de Santiago, Agustina 
Retamal Contreras, y ella recuerdo que en mi curso, que yo ya estaba en tercer año, nos reforzó muchísimo, 
montones de cosas nuevas que nosotros no teníamos la menor idea; porque por supuesto era lo básico 
nomás lo que nos enseñaban hasta el 3er año. Ella llegó parece a principio del año escolar, porque fue para 
una preparación especial que tuvimos con esta profesora, y ahí yo ya pasé a cuarto año, y había que ir a 
la escuela de Pueblo Seco, a la 48, transitar 4km de ida y de regreso, tropezando con cuánta piedra nos 
encontrábamos en el camino. Íbamos una gran cantidad de niños, menos de unos 20 yo creo que no íbamos 
porque se sumaban desde de acá en Quiriquina la gente, los chicos que venían del sector de Calle Alegre, 
que también lo hacían a pie por supuesto, de Cantarrana sector, cerca de Bulnes, que también había niños que 
viajaban a caballo y así para allá por el camino se iban sumando y sumando hasta que llegábamos a la 48. 
Entrabamos a las 8:30am, a veces tocaban la campana larga que nos pillaba en el sector de Los Galpones, 
que se llamaba antes, y de ahí caminábamos y aligerábamos el tranco pa’ llegar antes que cerraran porque si 
llegábamos atrasados cerraban la puerta y quedábamos afuera, así que había que aligerar el tranco nomás 
y llegábamos allá. La directora de este colegio era la señorita Ema Fuentes López, una persona muy activa, yo 
ahora a través del tiempo, a través de los años veo que Pueblo Seco le debe lo que es a esta persona, y no 
hace muchos días que me enteré de que había una calle que se llama Ema Fuentes, yo pensaba en mí que al 
liceo deberían haberle puesto “Ema Fuentes López”, habría sido un buen reconocimiento a ella, porque como 
decía anteriormente, Pueblo Seco le debe todo lo que es en cuanto a educación y progreso a esta persona”.

(Margarita R. Moraga H.)
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QUIRIQUINA.- Una detenida visita realizaron 
el jueves 5 del mes en curso a la Escuela 
Coeducacional N0 11 de este pueblo, el 
Gobernador del Departamental de Educación 
del mismo Departamento Juan Bautista 
Guerrero  Mendez, con el objeto de estudiar 
en el terreno mismo el problema que afecta a 
dicha escuela por la escasez de agua y que ya 
hemos comentado.

Durante esta visita, ambas autoridades 
recorrieron las tres salas de clases en las 
cuales encontraron trabajando los cursos 10, 
30 y 50 años con sus respectivos profesores, 
manifestándose muy complacidos por la 
excelente asistencia de ese día y tuvieron 
palabras de aliento para los alumnos y 
profesores que en ese periodo de trabajo 
laboraban.

En el curso de esta visita conversaron con 
el Director de la Escuela, José Concha San 
Martín, a quien hicieron diversas sugerencias 
para ir a una pronta solución del problema que 
antes comentamos, y para lo cual se contará 
con la cooperación del Retén de Carabineros 
de Quiriquina, para los arreglos más urgentes 
que necesita este local.

QUIRIQUINA.- Más de 300 alumnos cobija la 
Escuela N0 11 de esta localidad, local que no 
cumple requisito alguno para desempeñar una 
eficiente labor educativa, Carece de agua y 
de servicios higiénicos. EN EL GRABADO, un 
grupo de alumnos de segundo, cuarto y sexto 
años, formados antes de entrar a clases. A ellos 
les corresponde en la mañana, mientras que al 
primero, tercero y quinto año, tiene horario 
en la tarde.

QUIRIQUINA.- El cuerpo docente de la Escuela 
N0 11 de ese pueblo, esta integrado por los 
siguientes profesores (de izquierda a derecha) 
sentados: Hilda Orellana del Canto, Lisa Toro 
Ramírez, José Concha San Martin (director), 
Sita Galdames Vásquez y Aída Ochoa Vásquez. 
De pie, en el mismo orden, Luis Brevís Brevís y 
Carlos Luciano Godoy Basso.

QUIRIQUINA.- Nuestro corresponsal Juan 
Concha ocupa el cargo de Director de la Escuela 
Mixta N0 11, ha cumplido una destacada labor, 
en su corto periodo de trabajo. LA DISCUSIÓN 
capta a Juan Concha San Martin eficiente 
funcionario que sirve a la educación chilena.

Extracto Diario La Discusión de Chillán
Reportaje de José Concha

Domingo 8 de abril de 1962

“La escuela nos quedaba al frente, o sea nosotros cruzábamos el camino nomás. De la escuela todavía 
queda parte. Esa era la escuela de Quiriquina, que tenía 3 salas, donde parece que había hasta sexto de 
preparatoria en esos años. Entonces yo estuve ahí hasta cuarto de preparatoria, cruzaba de mi casa, estaba 
como quien dice a un salto y estaba dentro de la escuela”.

(J. Ramón Moraga H.)

Liceo C-84

“La inauguración del Liceo C-84 la recuerdo perfectamente, porque resulta que el año 1964 fue elegido 
presidente don Eduardo Frei Montalva, y yo recuerdo bien porque a mí siempre me ha gustado esto de 
organizaciones y estuve bastante tiempo en el cargo de presidente de la junta de vecinos, y se anunció 
la visita de Don Eduardo Frei a San Ignacio y entonces, dije yo, aquí está la oportunidad de aprovecharlo, 
hablar con él y pedirle algo. Nosotros tenemos la escuelita vieja nomás, pero no había nada más y pedirle que 
nos construyera una escuela nueva y pa’ eso ya nosotros teníamos un terreno. Entonces yo mismo redacté una 
carta y partimos con una delegación a San Ignacio, y llegó en helicóptero el presidente Frei, y ahí antes de 
entrar a la municipalidad, yo estuve hablando con él, me acerqué y le dije yo soy esto, aquí y allá, presidente 
de la junta de vecinos de Quiriquina, y ahí a la pasadita le expliqué, se trata de esto e hice esta carta para 
entregársela a usted, me dijo: “ya, entrégasela a mi edecán”, y ya como andábamos pa’ dentro y pa’ afuera, le 
entregué la carta al edecán. Ya dije yo, este se la echó a la cartera y nunca más va a pasar nada y resulta 
que a los meses después, sería un par de meses, me llegó una carta del presidente de la República, donde 
me avisan que el presidente dio orden a la dirección de constructora de establecimientos educacionales 
para que se construyera la escuela de Quiriquina, imagínese, y justo se dio, y ahí se construyó la escuela de 
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Quiriquina. Es que antes éramos más organizaciones, la gente se reunía más y todo, entonces ahí se empezó 
a construir la escuela de Quiriquina, desde luego yo estuve en la inauguración y todo, eso fue como el año 
72’, debe haber sido, porque andaba en la inauguración la señora de este que fue diputado por Chillán, don 
Isidoro Tohá y la señora vino porque él parece que no pudo venir, ella vino en representación de su marido, 
justo le tocó a mi lado, así que ahí conversamos. Contrataron algunas personas de Quiriquina, pero vino una 
empresa externa, por eso se llamaba la constructora de establecimientos educaciones, porque era una entidad 
del Estado que los construía”. 

(J. Ramón Moraga H.)

Triplico informativo Liceo Politécnico C-84, año 1993 
Del archivo de la Junta de Vecinos N°14 de Quiriquina
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Liceo Politécnico C-84, acto folclórico, año 2004
Fotografía del archivo personal de Juana Eliana Campos Sepúlveda 

Colegio Politécnico Víctor Jara, año 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile
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Salud

La Posta

Posta vieja, entrada a Selva Negra
Fotografía del archivo de Centro Cultural Huellas del Diguillin

QUIRIQUINA.- Con un buen edificio cuenta la 
Posta de Primeros Auxilios. Necesita que se le 
dote a la brevedad de luz eléctrica, servicio 
indispensable pata cumplir con diversas 
labores, que actualmente se efectúan con luz 
de vela y chonchones. EN EL GRABADO el 
edificio que ocupa actualmente la Posta de 
Primeros Auxilios de Quiriquina.

QUIRIQUINA.- En terreno donado el año 1935 
más o menos por el matrimonio formado por 
Fidel Caro y su cónyuge María Salazar de 
Caro, se construyó el primer local, que fue 
destruido en el año 1939 por el sismo de enero 
que azotó fuertemente nuestra provincia. Este 
edificio fue reconstruido años más tarde por 
el servicio nacional de salud, y en el cual se 
encuentra en la actualidad. De los practicantes 
titulares, que han servido esta posta, anotamos 

los siguientes apellidos: Moncada, Araya, 
Bravo, Ponce y en la actualidad la sirve en 
forma accidental el practicante David Ortiz 
Contreras quien se encuentra desde el 19 de 
marzo en reemplazo del titular que está de 
vacaciones.

Las dependencias con que cuenta la posta de 
Quiriquina son: sala de curaciones; sala de 
médicos, sala de espera, bodega y la casa- 
habitación que cuenta con 4 piezas.

El actual médico que lo atiende es el doctor 
Daniel Coria R.; que ejerce en El Carmen; el dr 
atiende aquí los días miércoles y sábado con 
un horario de adelante, aparte de esto viaja 
que es necesaria su presencia y para lo cual 
hay que recurrir al teléfono del fundo Santa 
Isabel para su llamado.

Extracto Diario La Discusión de Chillán
Reportaje de José Concha

Domingo 8 de abril de 1962
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Documento de donación de terrenos en la entrada a Selva Negra a la Caja del Seguro Obligatorio (Seguro 
Obrero), para la instalación de una posta, por la señora María Concepción Salazar de Caro, 13 de junio 1936.

Documento facilitado por Centro Cultural Huellas del Diguillín 
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CESFAM

“A la inauguración del CESFAM, yo fui como invitada y ahí conocí al Presidente Lagos, él llegó en un helicóptero 
que aterrizó en el estadio, por detrás de mi casa y para la gente acá fue muy novedoso, porque nunca 
se había visto un helicóptero así de tan cerca, claro, con alguna restricción como andaba tanta comitiva 
protegiendo al Presidente de la República. Recuerdo de haberlo visto caminar de ahí del CESFAM, allá hasta 
el estadio, muy suelto de cuerpo, como quién camina por su casa y ahí llegó al estadio, creo que iba en viaje 
a El Carmen, no sé, no estoy segura.

Para los niños, me acuerdo yo que, el sitio nuestro da para el estadio, por atrás, los chicos iban a mirar, porque 

“En la posta rural había atención médica, parece que los días miércoles, una vez por semana y colocaban 
una bandera, una banderita en forma de triángulo, la izaban en el marco afuera, entonces se comunicaba 
a la gente que iba a haber médico, atención médica ese día. Había como practicante, que yo conocí como 
de niña de apellido Moncada, después de Moncada, no recuerdo, de ahí creo que hubo otro, y después 
hubo, Ponce, y el último que hubo cuando me vine aquí a trabajar fue Jiménez, Juan Jiménez, ese fue el último 
practicante que hubo. El practicante era el que hacía curaciones y las inyecciones, y cuando yo me vine acá 
a la posta vieja, que se llamaba el año 66’, empecé con atención materna infantil, se vería el primer equipo de 
salud que estaba compuesto por el médico, la enfermera, matrona, asistente social, nutricionista y auxiliar rural, 
que era yo, entonces ahí ya se formó el equipo de atención materno infantil. 

Antes se entregaba la leche donada por Holanda, y llegaban los cuñetes de cartón piedra, eran de 200kg, 
así grandotes, altos, entonces se la entregaban, venía a granel, entonces a los niños mayores de 2 años se 
le entregaba así y la mamá llevaba el tarro o la bolsa y no era muy higiénica, naturalmente ese trámite, se 
entregaba así nomás y cuando los practicantes le entregaban de esa forma, pesaban algunos niños, no sé, sería 
por completar algún requisito para entregarla, pero no había la indicación ni la cantidad, ni la preparación 
debida de estos alimentos que se entregaban. Entonces cuando ya empezó a funcionar este equipo de salud 
materno infantil, se le entregaba el alimento y a la vez con la instructiva indicación adecuada para cada 
persona, fuera lactante, menor de un año, menor de 2 años o el pre escolar, mayor de 2 años, entonces ya 
había una pauta con la respectivas indicaciones de alimentación, ya era la cosa más completa, podría yo 
decir, porque lo que se trataba de hacer con esto que llegaba de Holanda, era por la desnutrición, alta 
desnutrición que había acá y sobre todo en la zona del Ñuble, especialmente San Ignacio. Por eso era que se 
creó también esto del plan Chillán, esto va mucho más para formar y capacitar gente con algún conocimiento 
para inculcar a la población, para aprovechar mejor todos estos recursos que llegaban.

Del consultorio a la kinésica, antes del 80’, porque yo trabajé el 78’ y 79’ en la Posta Kinésica que era la Posta, 
o sea posta todavía, entonces a raíz de que la población asignada creció tanto, a mí me pidieron que hiciera 
una especie de censo de la población asignada a la posta, los beneficiarios por decir, entonces resultó que 
había una población tan grande, que se creó consultorio el año 82’ más o menos, 81’, 82’ ya fue consultorio 
allá en la kinésica. De hecho, hubo ya médico residente, había atención médica todos los días, había dentista, 
atención de matrona dos veces por semana, ya no estaba yo sola como auxiliar, sino que llegó otra colega, 
porque ahí ya yo no podía hacerme en todos lados, estar aquí y allá, en todo lugar, porque ya también se 
empezó a hacer turnos, se hacía turnos semanales, de 8 a 8, y esa funcionaria que estaba de turno de 8 a 
8 también trabajaba el día, así que nos sacaban el jugo, porque esa fue la verdad, fue un abuso, ese fue un 
abuso mayúsculo, que habíamos dos personas y nos turnábamos entre las dos con Gloria, una semana ella y 
otra yo de turno, claro que de llamada, lógicamente, pero Gloria, ella se quedaba en el establecimiento, yo 
no, yo quedaba en mi casa, si alguien me necesitaba me venía a buscar a la casa, pero siempre, dos, tres 
de la mañana, que un parto, que un accidente, cualquier cosa imprevista había que estar al pie del cañón y 
trabajar las 8 horas diarias igual”. 

(Margarita R. Moraga H.)

“La posta funcionaba a la entrada de Selva Negra, en esa época a los técnicos paramédicos no se les decía 
así, se les llamaba los practicantes. El primer practicante que yo conocí fue don Pepe, que tampoco recuerdo 
el apellido, porque a mí me quedó grabado solamente “don Pepe”, que estaba relacionado con la familia 
Aedo, de don Segundo Aedo”.

(Juana E. Campos S.)
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“Fue un acontecimiento en Quiriquina y que también lo voy a contar, tuvo un grado de polémica, ahí el anterior 
alcalde creó una especie de... como para crear un conflicto, entonces el colocó reposición consultorio de 
Quiriquina en Pueblo Seco, pero cómo es eso, si es lo mismo que hoy día, los alcaldes hubiesen dicho reposición 
de consultorio de Pueblo Seco en San Miguel, no cuadra, entonces de repente cuando tu tratas de sacar 
dividendos políticos logras un conflicto, si era reposición del consultorio de Quiriquina, era en Quiriquina, si era 
reposición de consultorio de Pueblo Seco, es de Pueblo Seco, como se nombró hace poco en un estupendo 
consultorio. Bueno, en esa ocasión se inauguró el año 2004 tuvimos una visita del Presidente Lagos que fue 
todo un tema histórico, porque, bueno, aterrizar tres helicópteros ahí en el estadio, primera vez, no se ha vuelto 
a dar, que un helicóptero, más con un Presidente de la República aterrice en la localidad para inaugurar ese 
consultorio en ese momento; hoy día CESFAM, y que logramos que hoy día ya está pequeño, está chico, se 
pretende que en algún momento se vuelva a ampliar, entonces eso también entusiasma a la comunidad, de 
que un presidente participe en una actividad en una comuna pequeña como la nuestra, que en el fondo es 
una comuna rural. En ese tiempo teníamos poco más de 16.000 habitantes, no sé cómo estamos hoy día con 
el retorno de mucha gente.

Sobre todo un acontecimiento, más que el presidente salió caminando del estadio, quiso ir a ver el antiguo 
consultorio, que hoy día está la clínica kinésica, pero no me acuerdo del nombre que tiene hoy día, pero yo 
la denomino clínica kinésica, y después caminamos hacia el consultorio y en el liceo, bueno, ahí estábamos 
preparando algo para servirnos entonces ahí salía humo de las parrillas, pero él después se fue a otro lado, 

Helicópteros en el estadio, inauguración CESFAM Quiriquina,18 de marzo 2004
Fotografía del archivo personal de Jose Nelson Aedo Figueroa

Fotógrafo: Alejandro Hoppe

como no podían mirar por al frente, pero por atrás si podían, así que cualquier novedad, era algo muy especial, 
porque nunca habían visto un helicóptero en el suelo, ni más de uno, nunca”.

(Margarita R. Moraga H.)
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Inauguración CESFAM Quiriquina,18 de marzo 2004
Fotografía del archivo personal de Jose Nelson Aedo Figueroa

Fotógrafo: Alejandro Hoppe

tenía otros compromisos, pero no se privó de compartir con nosotros algún choripán o algo que había en la 
parrilla, así es que eso también un acontecimiento importante. Dentro de los temas que se le plantearon, primero 
agradecer, era el embalse Zapallar, que era un tema que hay gente que a lo mejor no está de acuerdo, yo sí 
estoy de acuerdo que se haga, el agua cada día es más escasa y la intención es que acumulemos agua que 
en el invierno para tener para de aquí en adelante y tanto se pueda inyectar agua a la napa subterránea 
para el consumo humano como son los sistemas de agua potable que hay en la comuna”.

(J. Nelson Aedo F.)

CESFAM Quiriquina, 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile
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“Hubo tifus, pero yo estaba niña, años atrás yo escuché, cuando fui preparada como auxiliar rural, ya que hice 
un curso especial, único en Chile, que tuve la suerte de ser alumna y luego profesional, en Chillán. Yo recuerdo 
una vez que apareció un brote de tifus exantemático, que el tifus exantemático es producido por un piojo, que 
pica este piojo al enfermo y este piojo pica a uno vivo y le transmite esta enfermedad, ese es una variedad 
del tifus, y el otro es la tifoidea, la tifoidea es producida por un virus que se propaga por el agua, el agua 
contaminada, que puede ser por fecas o por residuos de animales en descomposición. Entonces hubo un brote 
de tifus, de tifoidea, pero contra esto se vacunaba ya, cuando yo estuve con un poco de conocimiento esto 
se vacunaba.

Escuché que hubo una vez una epidemia, fue de cólera, pero esto tiene que haber sido, mi mamá niña, yo 
la escuchaba conversar con las demás personas que decían que se había producido una propagación de 
esta enfermedad del cólera, que tiene que haber sido, no cólera en realidad, porque si hubiese sido, habría 
sido horroroso; porque la tifoidea sí, porque el tifus se contagia por el agua, el agua es vida, y como no era 
potable era muy fácil de contaminar y generalmente tampoco la gente la cocía o la hervía para poder matar
el virus, así que la consumían así nomás y de hecho por eso era que se contagiaban. Porque la gente estaba 
muy acostumbrada a tomar agua de las acequias o de las vertientes y estas se contaminan por el agua lluvia, 
las norias, los pozos, no eran bien protegidos, podía haber sido de muy buena calidad el agua de la noria, 
pero por el agua lluvia que arrastraba, esa la contaminaba, con lo que arrastraba y que llegaba ahí y como
la gente se la consumía cruda, entonces de ahí que se enfermaba, pero cuando ya se empezó a usar esto del 
agua potable, ya esto se terminó, porque tenía un tratamiento especial.

Yo la única persona de la que sé de mi familia que falleció de tifus, fue el abuelito Santiago, que le decía yo, 

Crisis sanitarias

Clínica Kinésica Quiriquina, 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile
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Pandemia por Covid 19

Viendo mi vida pasar.

A través de mi ventana 
veo gente pasar

con la boca bien tapada
y distanciamiento social.

Aunque están muy asustados
tienen que ir a trabajar

porque en sus casas la comida
ya empieza a escasear.

En los consultorios las enfermeras
corren desesperadas

para ayudar a la gente 
que está contagiada.

Después de esta pandemia maldita
nunca nada será igual

solo queda en el recuerdo
hambre, muerte y soledad.

Espero que algún día, no muy lejano
esto pueda cambiar

y solo quede en el recuerdo
como algo para contar.

Poema
Uldaricia del Carmen Veloso Soto

que era hermano de mi abuelo, que vivía en Barrio Alto, porque se contaminó el abuelito Santiago, por esto de 
la tifoidea justamente. En esos años los pequeños agricultores trabajaban con los fundos de los alrededores 
a medias, por ejemplo usted iba como agricultor y hacia un convenio con el dueño del fundo, usted quería 
trabajar dos cuadras de terreno, para sembrar papas, por decir, mediaba con el dueño del fundo, entonces 
usted iba a trabajar este predio por este compromiso que usted adquiría con el dueño del fundo, entonces 
usted no tenía como cocinarse en el lugar de donde iba a trabajar, y llevaba su olla con comida de la casa, 
lo calentaba en el fuego que hacía, tomaba agua con harina tostada, cogía agua del arroyo y esta agua 
ya estaba contaminada, el agua cruda. Entonces el abuelito Santiago contrajo así la tifoidea y al principio 
se pensaba que era una fiebre común y corriente, pero era tifoidea. 

Sobre un cementerio de esa época:

El apestado, aquí donde hay uno, déjeme decirle de este el fundo de don Orlando Gallegos, aquí en Barrio 
Alto para abajo, en la casa de Orlando hay una entrada, entrada del segundo dueño, para abajo va unos 
dos o tres canales juntos, y entre esos canales ahí hay un cementerio, y en ese cementerio fue enterrada gente 
de la que murió de este posible cólera, porque la gente, donde había un enfermo de cólera, colocaba un 
palito con una banderita blanca, un pañuelo blanco, para que la gente no fuera, esa precaución tomaban 
fíjese, y lo otro que como todos conocidos, y se sabía que esa familia ahí estaba enferma le llevaban alimentos, 
una ollita con comida y se la dejaban colgada en un árbol y el que podía levantarse iba a buscar esta ollita 
y se la llevaba, y la compartía con los que estaban en su casa, entonces cuando moría esta gente, la llevaban 
y la sepultaban en ese lugar”.

(Margarita R. Moraga H.)
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Negocios

Maite Anaiz Contreras Villagra
8to Básico 2023

Primer Lugar, categoría básica, Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara
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“Había una modista también en Quiriquina, la señora Lupe, que ella tenía casa ahí mismo también, que eso ya 
lo ampliaron, se unieron esos sitios ahí en donde está la ferretería, ahí estaba la casa.

Estaba la carnicería de don Enrique Moraga, también era otra carnicería, en esa época se vendía cordero, 
se vendía de todo tipo de carnes, no como ahora que las carnicerías que hay se vende solo vacuno, es raro 
que se encuentre otro tipo de carnes. Don Juan Tamarin y Enrique Moraga, eran las carnicerías que habían.

Don Segundo Aedo tenía almacén y tenía tiendas, vendía telas, vendía de todo, era como un supermercado a 
la época, vendía de todo.

También existía el negocio de los Venegas, que el caballero se llamaba Armando el propietario, el papá, pero 
más se conocía como el negocio de la sita Lula, porque tenía una hija el que todo el mundo la quería, era muy 
amable y muy buena moza, así que todos la recordamos como la sita Lula.

Existía también la fuente de soda, entre comillas, porque en el día era fuente de soda pero en la noche era 
como un casino, llegaba gente de El Carmen a jugar y funcionaba toda la noche, yo lo digo porque yo iba 
a ese negocio.

Don Jose Fritz, el que estaba al lado de lo que era el correo, él tenía también almacencitos pequeños y vendía 
todo tipo de remedios, naturales y farmacéuticos.

También existió el negocio de las sitas Paulinas, que era un restaurante, con su privado para la gente que ella 
consideraba que necesitaba privacidad”.

(Juana E. Campos S.)

Boda en la capilla San José de Quiriquina, año 1966
Juana Isabel Salazar Sepulveda, Robustiano Segundo Aedo García, María Teresa Aedo Salazar, Juan Ramón 

Moraga Henríquez, María del Rosario Henríquez Salazar, y  Enrique Ruben Moraga Lavados 
Fotografía del archivo personal de María Teresa Aedo Salazar y Juan Ramón Moraga Henríquez
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“El negocio más grande que había en Quiriquina que estaba en toda la entrada del camino hacia Calle 
Alegre, de don Segundo Aedo, y era un almacén que tenía de todo, era el que abastecía muchas veces a la 
comunidad y a otros negocios más chicos que habían en el sector, pero ese era como, podríamos decir hoy 
día, el supermercado, pero en esos momentos uno le decía negocio, almacén, emporio, los nombraban, pero ese 
es el que yo más recuerdo, habían hartos, pero almacén ese es el que más yo recuerdo.

Es un local bastante grande y tenía su estantería, como los almacenes de barrio que tienen su estantería 
que colocan sus productos y también alrededor las cajas con mercadería, que estaban para aquellos que 
compraban por mayor. También en esos años el azúcar, uno podía comprar, si no tenía los recursos, por un 
cuarto, medio kilo, lo mismo pasaba con el aceite, que no había aceite embotellado, tenías que llevar tu envase 
para comprar en la sede y ahí él tenía por tambor y la gente se abastecía de esa forma para llevar el aceite 
a su casa”.

(J. Nelson Aedo F.)

Negocio de la “Sra. Shayito”

“Del negocio de mi mamá, ella tenía su carnicería aparte y el negocio aparte, así que ella se movía de ahí 
para acá, o de aquí para allá, o así, como las vecinas eran tan confiadas de todo el mundo que usted podía 
dejar todo encima y nadie se llevaba las cosas ajenas, era tan distinto todo, porque había una confiabilidad 
entre todas las personas, todos conocidos. Aquí hay gente que llegaba al negocio, por ejemplo, en la mañana 
donde mi mamá en carreta que venían del sector de la greda, venía una señora, una viejita que la recuerdo
muy bien, que mi mamá le ofrecía mate, entonces como en la casa había un corredor grande había brasero 
con fuego y la tetera hirviendo y la señora Delfina llegaba y tomaba mate, después de hacer la compra o 
antes de hacer la compra que venía a buscar al negocio. Era todo tan familiar, no sé, como le decía, no 
había desconfianza del uno y del otro, ahora eso de pedir fiao’ y anotar en el cuaderno, que se yo, el azúcar, 
tallarines, la parafina, aceite que llegaba en tambores, una bomba que se ponía ahí en la botella con el aceite, 
el litro, el medio litro, el cuarto de litro, era muy entretenido a la vez porque nosotros colaborábamos.

También estaba el encuentro con la familia para tomar la once, pero siempre no faltaba el vecino que se le 
olvidaba comprar los fósforos y la vela, y llegaba a golpearle la ventana a la señora “Shayito”, como le decían 
a mi mamá, véndame señora Shayito una vela y un paquete de fósforos o una caja de fósforos, y mi mama muy 
servicial siempre, ya vecina aquí está”.

(Margarita R. Moraga H.)

“Justamente la señora Rosario Henríquez era mi mamá, de eso queda solo una parte, como se construyó ahí la 
ferretería, entonces ahí eso ya se echó abajo y era donde estaba parte del almacén y carnicería. 

Mis papás tenían almacén y carnicería, y también estaba el otro almacén grande que había el de mi suegro, 
el papá de mi señora, don Robustiano, don Segundo Aedo, que toda la gente lo conocía así, que era el que 
vendía bastante mercadería a Pueblo Seco. De otras partes venían a buscar, porque antes la mayoría de la 
gente se abastecía de Quiriquina, especialmente de la gente que llamamos nosotros, de las montaña, de la 
precordillera, porque ese es el camino a la montaña que sale a Quiriquina, por ahí desemboca todo,
que traían carbón, que iban a Chillán, maderas y todo salía por ese camino. Entonces por eso es que es tan 
importante Quiriquina, digamos en esos tiempos en los que va, porque era el paso obligado hacia el sur o 
hacia la montaña, había que pasar por Quiriquina”.

(J. Ramón Moraga H.)

Restaurant El Central

“El restaurant Central de la tía Paulina Lavados.

Primero eran las clásicas cantinas, y después ellas empezaron a hacer comidas y de ahí que empezaron a 
hacer lo del restaurant, el primer restaurant, el “Restaurant Central”, y pasaba toda la gente que pasaba de 
Chillán a El Carmen, Pemuco, Yungay, hacían su paréntesis ahí para ir a almorzar”.

(Margarita R. Moraga H.)
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Restaurant Central
Fotografía del archivo de Centro Cultura Huellas del Diguillín

Cantinas y riñas

“Acá en Quiriquina había cantinas, había igual que en el Pueblo Seco igual.
Tal vez acá en Quiriquina no se notaba mucho las riñas esas, por el hecho de que aquí había carabineros, a 
diferencia de Pueblo Seco, porque estaba más desprovisto, y también, allá me acuerdo yo que escuchaba de 
Coltón, por ahí también, porque estaba lejos de acá del centro, del respeto de carabineros, claro, si, eso me 
acuerdo yo de haber escuchado esas cosas”.

(Margarita R. Moraga H.)

“El restaurant Central era de la parienta mía, que le decíamos todos la tía Paulina, se llama Paulina Lavados, 
de ella era el restaurant Central, conocido no solo en Quiriquina, 

En todas partes lo conocían, donde uno anduviera siempre decían; “ah, allí en Quiriquina, del restaurant 
Central”, porque era la parte donde la gente, a través de su viaje, pasaban a comer, porque los viajes no eran 
como ahora, por ejemplo, a Chillán uno demoraba media mañana, cuatro horas en llegar a Chillán”.

(J. Ramón Moraga H.)
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La Botica

“La botica era bien interesante, porque la gente ahí se abastecía de todos los medicamentos que eran como 
analgésicos, para la fiebre y todo eso, y había medicamentos como el Aliviol, que era una propaganda bien 
especial en un cartel de lata, pintado de amarillo con las letras negras y decía A-li-viol, y después salió otro 
medicamento que también tenía su propaganda muy especial, que era el Cafrenal, y el último, ese Cafrenal, 
sería cafeína con aspirina, no tengo idea, pero por ahí iba la cosa más o menos. También se compraba ahí en 
la botica los antiácidos, como la sal de fruta, que era de la época, que nosotros la comíamos así como golosos, 
había otro medicamento que me acuerdo, los tamarindo, que eran una variedad, una especie de ciruela seca 
que se usaba como purgante que los adultos la usaban esa y también las famosas leche de magnesia que 
esa era ya como para como para niños, de magnesia crilis, me acuerdo el título, y también se compraba en la 
farmacia las esencias pue’, como la colonia, el jabón rococó, jabón de flores de rosas, esas eran me acuerdo 
las marcas de colonia y del perfume de entonces, todas esas cosas se compraban en la botica, y las dueñas 
de la botica eran la señora Ana Chávez, o casada de Chávez, no me acuerdo, casada con Chávez, sí, porque 
tenía una hija que se llamaba, la Anita Chávez, pero era famosa la botica”.

(Margarita R. Moraga H.)

Publicidad de la época de los medicamentos mencionados
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Antonella Patricia Sepúlveda Cerda
5to Básico 2023

Tercer lugar, categoría básica, Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara
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Johans Matías Morales Díaz
8vo Básico 2023

Mención Honrosa, Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara



37

Servicios

Correo y telégrafo

QUIRIQUINA.- Aproximadamente en el año 
1906, se instala el primer servicio de correos, 
sirviendo como contratista Emilio Arriagada, 
quien puso al servicio como valijero a Juan de 
Dios Hidalgo, el que trabajó por espacio de 12 
años, trayendo la correspondencia de Bulnes 
a Quiriquina, San Ignacio, Quiriquina, Bulnes. 
Este transporte se hacía a caballo. Se contaba 
para ellos con una posta de 6 animales, con 
cuyo talaje cooperaba el vecino Squella.
Este servicio fue atendido gratuitamente 
por la directora de la Escuela Genoveva San 
Martin, ayudada por Amelia Arriagada, 
sirviendo como oficina de recepción la misma 
escuela. En 1912 tomó este servicio también 
gratuitamente el comerciante Alejandro 
Pannocchia, quien facilitó su propio local 
comercial para tal objeto. Por este tiempo se 
hizo cargo, como contratista, el vecino de San 
Ignacio Juan de Dios Quintana, para el servicio 
de transporte, que continuaba haciéndose a 
caballo desde Bulnes. Por lo tanto continuaba 
llegando la correspondencia los días lunes, 
miércoles y viernes; la que era despachada 
desde aquí los días martes, jueves y sábado. El 
día domingo no había servicio.
Alejandro Pannocchia atendió por espacio de 
12 años el servicio de correos, o sea hasta el 
año 1934; el que quedó después de este tiempo 
casi 2 años sin contar con ese importante 
servicio público. En 1936 lo tomó María 
Aurora Aguilera Stuardo, quien lo sirve hasta 
la fecha.
Hasta el año 1983 esta funcionaria recibió la 
correspondencia por posta de caballos medio 
que cambiaron con el servicio de camión de la 
empresa Muñoz-Jaque; quienes continuaron 

sirviéndole de la misma manera que sus 
antecesores, o sea día por medio. Ya desde 
el año 1935 el actual empresario Ricardo 
Mieres lo sirve con su micro que trae todas 
las tardes la correspondencia y encomiendas 
desde Chillán y la lleva en igual forma por las 
mañanas hasta la misma ciudad.
Según nuestra informante Aguilera Stuardo, 
el servicio de telégrafo data del 16 de 
enero, a las 11:30AM de 1938, línea que fue 
tendida desde San Ignacio a Quiriquina por 
el contratista Quiroz. El día 18 de enero ella 
transmitía su primer telegrama colocado 
por el vecino Alberto Carrasco Riquelme y 
cuyo texto era el siguiente: “Sabino Castillo, 
avenida Brasil 587, Talcahuano. Saludo ud. 
Familia Tirillo 1o febrero. Lo espero con los 
15 días permiso. Alberto”. A propósito de 
este primer despacho nos cuenta nuestra 
informante que ella estaba sumamente 
nerviosa, por lo cual fue requerida desde San 
Ignacio (oficina que recibe este servicio por 
línea telefónica directa) que mantuviera sus 
nervios más controlados. También los años 
comprendidos desde 1926 a 1959 el local para 
su funcionamiento fue cedido gratuitamente 
por la funcionaria Aguilera y solo a contar del 
1o de enero de 1960 el fisco arrienda un local 
Luis E. Quevedo para este objeto.
En la actualidad esta oficina realiza el 
servicio de: telégrafo (transmisión y 
recepción) servicio que también atiende la 
actual agencia postal; servicio postal, cartas 
ordinarias, expresos e impresos certificados y 
encomiendas.
El horario es el siguiente mañana de 9 a 12 
y tarde 15 a 19 horas en invierno cambia el 
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“Había acá en Quiriquina correo y telégrafo, atendido por la señorita Aurora Aguilera Stuardo, nosotros 
cuando niños, yo tendría unos siete años más o menos, llegaba la señorita, pasaba el camión de don Ricardo 
Mieres que dejaba la valija con la correspondencia que traía de Chillán y entonces la señorita Lola, después 
de ordenar y abrir esta valija, ordenar la correspondencia, encomiendas y todo esto, leía a voz alta todas las 
cartas que llegaban, y nosotros ahí atentos para recoger. Por ejemplo, a mi padrino Juan Ramón, que él tenía 
un hermano que vivía en Concepción y trabajaba en el libro El Sur, le mandaba todos los diarios de la semana 
en un paquete a don Juan Ramon Henriquez, entonces para mí era todo un orgullo decir, don Juan Ramón 
Henriquez, “aquí señorita” y me entregaba el paquete con la correspondencia que llegaba y para algunos 
vecinos también que llegaba, porque éramos como los intermediarios que estábamos atentos a lo que decían, 
a esto de ir a escuchar la correspondencia que llegaba todos los días, aquí llegaba a eso de alrededor de 
las cuatro de la tarde, era la aventura de buscarlas”.

(Margarita R. Moraga H.)

horario de la tarde de 15 a 18 horas. Cuenta 
desde el año pasado con un buzón metálico 
instalado en la vereda más un casillero para 
ordenar en mejor forma la correspondencia.
Entre los actuales problemas existentes en este 

servicio es el nombramiento definitivo de la 
actúa funcionaria, quien lleva más de 35 años 
de servicio ininterrumpidos: arreglo del local 
por su actual dueño, instalación de alumbrado 
eléctrico para la oficina.

Extracto Diario La Discusión de Chillán
Reportaje de José Concha

Domingo 8 de abril de 1962

Acto folclórico Liceo C-84, correo y retén de Carabineros en el fondo
Fotografía del archivo personal de Uldaricia del Carmen Veloso Soto
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“El correo estaba ahí por la calle central, 
la ubicación ahora ha cambiado, pero 
estaba ahí, lo que era más representativo 
del lugar, del centro, eran los negocios que 
habían entonces. El correo estaba cerca 
del “Restaurant Central”, que se llamaba, 
de ahí como cincuenta metros al sur estaba 
el correo, que lo atendía una señorita que 
estuvo hasta que jubiló, muchos años estuvo 
ahí a cargo del correo de Quiriquina y 
atendía el telégrafo, que era un teléfono 
antiguo, que ahí hablaban y allá a veces no 
se entendía bien, porque lo enviaban a San 
Ignacio, y hablaban y decían: “coleguita, 
¿me oye?”, y decían “sí… no…”, y por ejemplo, 
tenían que deletrear las palabras para 
que lo pudieran entender, porque no era 
hablar como ustedes están acostumbrados, 
o nosotros, por teléfono así continuó, sin 
interferencias ni nada, no, ahí se dictaban 
los telegramas, porque no era conversación, 
y le decía, por ejemplo; “¿allá están bien?”, 
y entonces tenías que decirle; “¡si! con b de 
burro”, u otra palabra con V de vaca, con 
C, ¡no! con S y gritando, se gritaban de una 
parte a otra, entonces ahí se mandaban los 
telegramas que eran lo más breve posible, 
porque cobraban por palabra. 

Entonces uno mandaba un aviso, 
supongamos, siempre mandaban telegramas 
así avisando que alguien viajaba; “viajo. 
Santiago. Lunes. 21”, y nada más, ni saludos 
ni nada, porque me parece que cobraban 
caro por el envío de los telegramas.

No recuerdo cuánto cobraban por las 
cartas, en este momento no, si me recuerdo 
yo de las cartas, porque todos los días 

“El correo en esa época estaba con la señorita Lola, una señorita que era soltera, tenía unos perros que vivían 
al lado de la casa de don Segundo Aedo, y ella estuvo muchos años en el correo.

Después ya el correo se cambió, lo trajeron acá a frente de carabineros”.
(Juana E. Campos S.)

Oficina de correo, sede JJVV N°14 Quiriquina
Fotografía del archivo personal de Margarita del Rosario 

Moraga Henríquez

pasaba la micro que traía la valija, la valija era un buzón grande, así como un saco digamos, y ese venía 
con un candado y ahí en la tarde pasaba la micro y se juntaba toda la gente ahí, porque las cartas las 
iban gritando, o sea la señorita Lola, ella timbraba las cartas ahí, con algo muy característico, y empezaba a 
nombrar, decía; “carta para tanto, tanto, tanto, ¡tanto!”, y a veces decía, supongamos, para Manuel Hernández 
y no traía estampilla, la mandaban a veces sin estampilla las cartas, entonces decía; ”¡multado en 1 peso 20!”, 
o sea que teniai’ que pagar la carta, la estampilla de la carta, más 20 centavos, porque la estampilla de la 
carta valía un peso y la multa de veinte centavos más, entonces siempre decía multada en 1 peso 20.

Lo otro curioso era que a veces mandaban encomiendas la gente que se había ido a Santiago, ellos le 
mandaban a sus papás encomiendas, entonces ya llegaban los bultos ahí, como que toda la gente estaba 
esperando, “ojala que sea para mí”, y mucha gente se ponía fuera, unas veinte, treinta personas, entonces ya 
cuando decían “encomienda para tal persona”, todos los miramos envidiando que había sido para tal persona 
y no para los demás”.

(J. Ramón Moraga H.)
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Cooperativa de agua potable

La Cooperativa de Agua Potable 
de Quiriquina se constituyó el 31 
de marzo de 1966, la introducción 
del acta de constitución lee lo 
siguiente:

ACTA DE CONSTITUCIÓN.- En 
Quiriquina, Comuna de San 
Ignacio, Departamento de Bulnes, 
Provincia de Ñuble, a 31 de 
Marzo de 1966, en la Escuela 
de la localidad, se lleva a efecto 
la sesión constitutiva de la 
Cooperativa de Servicio de Agua 
Potable de Quiriquina Limitada. Se 
abrió la sesión a las 19.30 horas 
presidida por el Presidente del 
Comité organizador don Alberto 
Carrasco Riquelme y con la 
asistencia de los demás miembros 
del Comité, actuando como 
Secretaria doña Norma Bustos 
Aguilera, Asistieron como socios 
fundadores 31 (treinta y una) 
personas cuya individualización 
se consigna al final de la presente 
acta.--- 

A continuación el listado de los 
y las socias fundadoras, según se 
presentaron en el acta:

Listado de socios fundadores Cooperativa de Agua Potable de Quiriquina
Documento facilitado por la Cooperativa de Agua Potable de Quiriquina
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“Los vecinos eran gente bien activa, se preocupaban del progreso de su pueblo, entonces se empezó a crear 
esto de las cooperativas, las juntas de vecinos, pero de junta de vecinos se pasó a la cooperativa y para 
poder lograr todos estos beneficios que llegaban de los recursos y poderlos aprovechar en condiciones para 
que vieran de afuera el resultado.

Yo recuerdo cuando se hizo la cooperativa del agua potable, primero se hizo frente a la tenencia, al lado acá 
(actual sede Junta de Vecinos de Quiriquina), y había la primera copa de agua potable y de ahí se trasladó 
acá a este lugar (Calle Alegre).

Donde estaba antes la cooperativa está el pozo que parece que es de mayor capacidad, porque encontraron 
una napa de agua muy muy importante que cuando hicieron las perforaciones del terreno estuvo corriendo el 
agua no sé cuántos días, pero que maravilla, una maravilla fue eso”.

(Margarita R. Moraga H.)

“La cooperativa de agua potable empezó, o sea, hubo un proyecto que debe haber sido como el año 66’ 
más o menos. El año 66’ hubo un proyecto de agua potable rural, entonces a varios pueblitos le empezaron 
a promover esto del agua potable y recuerdo yo que llegó una asistente social con otra persona más que 
venían de Santiago, seguramente encargadas del proyecto y empezaron ellos a promover en Quiriquina, y ahí 
la gente se empezó a interesar y ahí partió lo del agua potable. Recuerdo yo que para hacerlo, toda la zanja 
donde iban a ir las tuberías, ahí la gente que no tenía dinero para pagar lo de instalar, pagaba con trabajo, 
con su trabajo y ahí instalaban todo esto, y después ya pasó a ser cooperativa.”

(J. Ramón Moraga H.)

Desfile de Bomberos, al fondo a la derecha se puede ver parte de la antigua copa de agua
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa
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“Bueno, yo ahí tenía pocos años 
todavía, pero yo después me 
he enterado, después de haber 
asumido como dirigente, pero era 
un hito o un hecho importante 
tener agua potable en la 
localidad, y de hecho el año 
66’ también tuvo agua potable 
otro sector, como es San Miguel 
y el 68’ lo tuvo Pueblo Seco. 
Entonces era un acontecimiento 
porque nosotros estábamos 
acostumbrados a sacar agua 
con baldes de las norias y en 
ese tiempo no se hablaba de 
contaminación y había agua en 
abundancia. Entonces el agua 
potable, por lo que nosotros 
hemos visto y lo vemos, lo 
hemos leído en los estatutos, los 
primeros estatutos, que partieron 
31 socios y hoy día estamos en 
473 socios de la cooperativa, y 
se ha ido extendiendo, entonces 
los inicios fueron solamente en la 
parte central de Quiriquina y así 
fue creciendo hasta abarcar hoy 
día el puente Gallipavo hasta 
donde la familia de don Orlando 
Gallego, que en paz descanse.

(...) La cooperativa, cuando yo 
asumí no tenía alguna oficina, 
ninguna parte física donde 
trabajar, en ese tiempo era el 
presidente don Segundo Aedo 
y el gerente era don Héctor 
Figueroa Alarcón, que en paz 
descansa, y que él era el director 
del colegio y ahí él cobraba el 
agua potable, entonces cuando 
yo asumí la idea era tener un 
lugar y como yo era presidente 
de la Junta de Vecinos, entonces 
buscamos una salita en la sede 

Oficina actual Cooperativa de Agua Potable de Quiriquina
 Fotografía de Claudia Montecinos Caprile

comunitaria para encargar que ahí estuviera la gerenta para el trabajo de la cooperativa y así empezamos 
a juntar dinero. Vino un proyecto de mejoramiento para el sector norte hacia Quiriquina chica, como se le 
denomina, hasta el puente Gallipavo, entonces ahí creció la cantidad de socios y ahí empezamos a juntar 
dinero hasta lo que estábamos hoy día, entonces ese ha sido el trabajo muy importante de muchos dirigentes 
que han ido pasando y como ya mencioné, fui dirigente desde el 90’ hasta el 2001 y posteriormente desde 
mayo del 2010 a la fecha presidente de esta cooperativa de agua potable. Hoy día ya la cooperativa ha 
crecido mucho, no sé si ya mencioné que tiene 473 socios, eso significa unos 480 arranques y petición para 
poder hacer extensión de red a otro sector”.

(J. Nelson Aedo F.)
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Electricidad

“Aquí empezó la electricidad, la primera por ahí por el 45’, porque en mi casa había luz, y era producida por 
un equipo, primero por la turbina por agua en el molino de aquí de don Pío Sandoval, que lo atendía Dante 
Sepúlveda, que fue alcalde de San Ignacio, después de eso no sé por qué causa o razón, no me acuerdo, pero 
se instaló un equipo electrógeno, que se llaman ahora, que antes no me acuerdo como era que se llamaban, 
era un motor que funcionaba con petróleo y producía electricidad, y teníamos luz eléctrica en la calle y por 
supuesto en los domicilios, que era bien restringida porque la daban a las siete de la tarde que era cuando ya 
se empezaba a oscurecer y luego después a las doce o doce y media de la noche la cortaban y quedábamos 
sin luz. Había que volver a la vela y por supuesto, cuando ya empezó a haber luz eléctrica, empezaron los 
vecinos a comprar, el que podía radio y ahí nos informábamos de lo que pasaba en Santiago; me acuerdo 
de la radio que escuchábamos “la cooperativa de Alicia”, “la corporación”, de esas dos me acuerdo y que 
había programas cómicos también en que trabajaba la decidiera, Anita González, en esos años me acuerdo 
de Petronio Romo. Escuchábamos todo eso, había un espacio después de las noticias parece que era, y a 
veces era lo último ese después de las noticias, todos los programas así de cómicos, que cortaban la luz y nos 
quedábamos con las ganas de seguir escuchando. 

Escuchábamos radio hasta las doce y después había que acostarse y levantarse a las siete y media para ir 
al colegio o antes incluso.”

(Margarita R. Moraga H.)

“El molino yo lo conocí ya construido y ese molino tienen que haberlo construido más o menos como el año 
1940 o un poco después, ese molino lo construyó un señor que se llamaba Cayetano del Mauro, que después, 
a mí siempre me llamaba la atención, digamos ya  entendiendo más de todo el trabajo, podríamos decir, de 
construcción, de ingeniería y de arquitectura que tenía, porque era algo muy especial, él hizo una turbina, la 
instaló, con un dínamo inmenso, grandote y ahí él además de prestar servicio de molienda a todo el sector, 
también producía electricidad, por medio del dínamo ese, y ahí empezó a haber luz aquí en Quiriquina, por 
eso que hablan del año 42’, 45’ que empezó a haber luz en Quiriquina, porque era de ahí, de ese molino”.

(J. Ramón Moraga H.)

Pero ya estábamos en franco tren de 
acontecimientos:  En los años 1935 a 1936 
aproximadamente, el industrial Fidel Caro, 
que en este tiempo tenía un molino, instalaba 
para su negocio casa habitación “luz eléctrica”, 
acontecimiento también que fue general para 
estos habitantes de Quiriquina, que ya desde 
hacía un tiempo atrás venían conociendo 
cosas tan raras. Ahora la luz eléctrica que era 
para ellos ya algo demasiado extraordinario 
que les costaba creer, que un objeto tan chico 
de vidrio alumbrara tanto y mejor que sus 

mejores lámparas a parafina. Años después, 
más o menos en 1941 a 1942 las calles y casas 
en general pudieron contar con este vital 
elemento gracias a la intervención del vecino 
Cayetano del Mauro, que tomaba la concesión 
de esta planta de energía eléctrica a motor, 
pero que desgraciadamente o tuvo muchos 
años de conservación por fallas mecánicas y 
sólo el año recién pasado mediante la conexión 
con la red eléctrica ENDESA, la Municipalidad 
de San Ignacio pudo alumbrar una vez a 
Quiriquina.

Extracto Diario La Discusión de Chillán
Reportaje de José Concha

Domingo 8 de abril de 1962
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Fiestas y paseos

Fiestas patrias

“Mi mamá se llamaba Aida Sepúlveda 
Molina, y era cantora popular.

Mi mamá era cantora popular, ella era 
llamada a todas las fiestas que habían, 
los santos, los matrimonios, los bautizos, ella 
cantaba parabienes”.

(Juana E. Campos S.)

“Lo que hubo una fiesta grande fue la fiesta 
del campesino, pero eso ya se organizó el 
año 60’, con el verano del 61’ por ahí, y 
esa era la fiesta más grande que había 
en Quiriquina, porque ahí las comunidades 
campesinas tenían la obligación que cada 
comunidad presentaba un carro alegórico, 
con una reina, claro, una reina y un rey y 
todo lo demás, esa fue una fiesta grandota, 
y bueno yo disfruté y ayudé a organizar, 
porque justo había terminado en el liceo 
entonces estaba libre de poder hacer algo 
y ahí ayudé, esto fue en el verano.

Solo fue una sola vez, una sola vez, que 
era a través del instituto de educación 
rural, de ahí partía y ahí se organizaban 
las comunidades después y fue grandota, 
pero que fue muy bueno, que nunca más se 
ha hecho, porque esa fue la última vez y en 
la provincia no lo han vuelto a hacer”.

(J. Ramón Moraga H.)

“Las primeras fiestas que se hacían eran las ramadas del 18, se hacían ahí en la Villa Santa Rosa que es ahora, 
ahí se hacían las ramadas, que era también de la familia Salazar.
Se hacían unas ramadas pero, a ver, unas diez ramadas.

Estaba la señora, que era una de las ramaderas más grandes, que era la mamá de la Marianela Troncoso, la 
mamá de Hugo Troncoso, que vivía ahí frente a donde estaba la posta vieja, si yo también iba a ayudarle a 
las ramadas, yo siempre andaba metida en cualquier cosa.

Ya pal 18 se hacían esas ramadas, hacia la señorita Meche, las del Central hacían ramadas también, en 
esa época se vendía de todo, se vendía comida, todo de la fecha , todo relacionado a la temporada, las 

Aida Sepúlveda Molina
Fotografía del archivo personal de Juana Eliana Campos 

Sepúlveda
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“La fiesta más antigua de Quiriquina eran las fiestas del 18’, el 18 de septiembre de Quiriquina era de los 
pueblos que estaban autorizados a hacer ramadas porque en Pueblo Seco no habían, fueron mucho después, 
entonces antes las fiesta grandes eran en Quiriquina, también en San Ignacio hacían ramadas, pero las fiestas 
más sonadas, era la de Quiriquina y venía gente de todas partes y hacían buenas ramadas con cantoras y 
todo lo demás, claro, es que eran cosas, como las ramadas que sacaban las tías Paulinas con vitrolas, con 
discos de estos de vinilo, ya eso era más avanzado, pero antes con las cantoras nomás, que tocaban la 
guitarra”.

(J. Ramón Moraga H.)

“Me acuerdo que cuando estábamos acá en la escuela de Quiriquina, para el 18 de septiembre, algo que 
yo creo que a los de mi edad nos dejó marcados fue que se hacía un desfile, un mini desfile con todos los 
alumnos de ahí del colegio. El retén de carabineros estaba por la calle hacia la parroquia, al lado norte, 
entonces llegábamos todos los alumnos, nos formábamos en frente del retén, cantábamos la canción nacional y 
un carabinero izaba la bandera, y era muy importante, nosotros nos sentíamos personas muy especiales en ese
momento y también la comunidad asistía a este evento. Y lo otro también que recuerdo que en la madrugada 
del 18 de septiembre se disparaban salva, y ¿quién era el que hacía o ejecutaba esta maniobra?, mi papá. 
Como entre carabineros y la comunidad había una relación muy estrecha, entonces mi papá se levantaba muy 
temprano como a las cinco de la mañana, que él nos contaba, yo nunca las ví, preparaba una bombita como 
de uno 20 cm sería, y la instalaba en un asunto en tierra como afirmá’ con no sé qué forma y la disparaba, y 
sonaba “¡paaaaa!”, unos truenos y eran como tres salvas, entonces toda la gente se despertaba a esto del 
18 de septiembre. Era algo que desesperaba poco menos y por eso no dejaba de pasar un susto, esas cosas 
se hacían acá en mi adolescencia que yo las pude vivir, y lo otro era la inauguración de las ramadas, que 
era otra cosa, había un comité que funcionaba para esto de las ramadas, que se encargaba de los juegos 
populares, había un compartir de los vecinos que se juntaban en el Restaurant del Central donde le hacían 
un almuerzo de camaradería que compartía unas veinte o más personas serían, no sé, pero que eran todos los 
vecinos, generalmente eran varones nomás, eran machistas en ese tiempo también la gente. ¿Y qué otra cosa 
importante de mi adolescencia?, si pu, cuando jugábamos a la ronda en los colegios, como antes se usaba 
eso de tomarse la mano, cantar, que se yo. 

Otra cosa también en el colegio que se vivía era la fiesta del 18 de septiembre que se hacía un acto de 
representaciones, de bailes, poesía, danza, y la típica cueca folclórica, yo siempre participaba de todas estas 
cosas, porque en un circo chico se venden las entradas, y se hacen las maromas”.

(Margarita R. Moraga H.)

empanadas, los chilenitos, toda esas cositas. Los pollos cocidos, se hacían rifas dentro de las ramadas, se 
rifaban los pollos, se vendían, y así. 

Y se tocaba música, cueca, cueca, cueca, porque eso es lo que se celebraba, la fiesta nacional, y después ya 
de a poco se empezó a meter la música mexicana y así se fue cambiando con los años. 

Después de allá se llevó al estadio las ramadas, se cambiaron de lugar las ramadas al estadio”.
(Juana E. Campos S.)

“Uno se acuerda que esa actividad se hacía para las fiestas patrias, yo más recuerdo las que se empezaron 
a hacer en el estadio, de otro lugar no tengo memoria, yo allá las vi, pero si en el estadio y se hacían y eran 
famosas acá las ramadas, se hacían concursos de cueca y había una entretención también sana, todavía 
en esos tiempos la gente se trasladaba en carro o en su caballo, cosa que hoy día ya eso prácticamente es 
parte del recuerdo, pero era una actividad que la gente siempre preparaba, se preparaba eso que llamaban 
“la pinta”, la pinta dieciochera para participar en las ramadas que se hacían siempre tradicionales para los 
18 de septiembre”.

(J. Nelson Aedo F.)



46

Jonatan Bayron Zapata Mardones
5to Básico 2023

Mención Honrosa, Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara



47

Paseos del verano

Santiago Alonso Veloso Obreque
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“Los paseos, la entretención del verano de nosotros era venirnos caminando al río, esos eran 
los paseos, caminar de aquí al puente Santa Isabel.
Éramos temerarios nosotros, no teníamos respeto a la vida, yo era de las que me subía al 
puente, al borde, y lo corría de punta a punta, echamos competencias, uno corriendo abajo 
y uno corriendo arriba”.

(Juana E. Campos S.)

“Un monte de Hualle de roble. Después de la fiesta del 18, de las ramadas, el día veinte,
generalmente, había un día muy bonito y se hacía un viaje de los vecinos de aquí, había
un compartir ahí a la huallizada, que se llamada, ahí era recoger digüeñes, digüeñes no
encontrábamos ni uno, pero abajo había algunos arbolitos y nosotros los niños como que
si nos encontrábamos uno, era como encontrar un tesoro poco menos, y había un riachuelo 
que pasaba por el monte, entre la huallizá que se llamaba, y había unos choritos de agua
dulce y nosotros nos arremangábamos y sacábamos estos. Era pura arena, sabe, este
riachuelo, que era entretenido, porque nos metíamos al agua, y buscábamos y buscábamos 
y hacíamos así unos montones, y eso se perdió, qué pasaría con eso, no tengo idea. Y había 
un caballero que era hermano del practicante don Pepe Ponce, Enrique Ponce se llamaba, 
que venía de Chillán que tenía un negocio por ahí por la calle 5 de abril, entre Cocharcas y 
Purén sería, o entre Cocharcas y Maipón debe haber sido, un negocio por ese lado que me 
acuerdo y este caballero venía en esa fecha donde don Pepe el practicante, no? Yo que le 
estoy contando que era niña, debo haber tenido unos 8 años, menos tal vez, seguramente 
iba con mi familia, con unos canastitos con cocaví y nos íbamos a comer por ahí, ahí a la 
huallizá’, entonces este caballero los partía, como quien parte las cholgas, las ostras, con 
jugo de limón y nosotros le acarreamos y le dejábamos un montón y otros lo hacían en las 
brasas, y decían que eran muy ricos, nosotros los mirábamos nomas porque eran unas cositas 
pequeñas. Esta cholga que salía, que decían que tenían un nombre, “Dolqui”, de donde viene 
el nombre, ni idea.

Los paseos al río Diguillin, cuando había el puente cimbra, este  atravesaba el río, el puente 
de madera y al salir hasta la otra ladera del puente, como un espacio, como el largo 
de esta pieza acá, no tendría más ancho que esta mesa, porque recuerdo yo que nos 
tomábamos así a pasar y el puente estaba colgado de listones y caminábamos y el puente 
se cimbraba, esa era la gracia, en el puente donde llaman las corontas, abajo, el puente 
antiguo, exactamente, lo que había si en ese tiempo, para que pasaran los camiones, era 
una balsa, en la balsa que la tiraba con una rondana y así con los hombres funcionaba, la 
esta cuestión, si, de eso me acuerdo, y la gente, el peatón transitaba por el puente actual , 
que una parte era de madera y la otra aquí que empezaba allá de madera y acá al salir 
al lado norte era puente cimbra que tenía como unos tres metros”.

(J. Ramón Moraga H.)
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Terremotos y otras catástrofes

Terremoto del 39’

“Nociones así de algunas cosas del terremoto del 39’ que yo viví en esa casa corredores que hay acá en 
Quiriquina que es de mi familia, de mi padrino Juan Ramón Henríquez, hermano de mi abuelo, José Ignacio y ahí 
esa casa no cayó, fue una de las pocas que quedaron acá en Quiriquina, de hecho, cuando vino el ejército 
de Chillán a prestar alguna atención a la población, ya sea a ayudar a levantar escombros para buscar 
posibles personas que hayan quedado atrapadas en los escombros, ahí mi padrino le dio una parte que era 
un galpón, que era de dos pisos, entonces yo recuerdo haber visto a los milicos como subían arriba a alojar 
y abajo cocinaban, en la parte del primer piso por decir. Entonces yo recuerdo que mi mamá, como ella vivía 
con mis padrinos allá, era el familiar con el que ellos vivían que ya el matrimonio no tenía familia, así que mi 
mamá era hija, sobrina, ahijada, tenían una relación muy linda de familia y por eso fui yo allí, viví en esa casa 
hasta como la edad de siete u ocho años más o menos”.

(Margarita R. Moraga H.)

“Yo ahí todavía no existía para el terremoto del 39’. Nuestros papás siempre tenían en la memoria el terremoto, 
siempre se recordaban, recordaban el terremoto del 39’, porque casi todos sufrieron la pérdida de un ser 
querido, no sé, de su papá, de un hermano, contaban todo lo que sufrieron, que cayeron todas las casas, no 
quedó nada, porque qué es lo que pasa que el terremoto del 39’ hubo tanta destrucción porque las casas 
eran todas de adobe, de barro, en toda la provincia de Ñuble y en todo Chile, digamos, el sur, entonces 
todo se destruyó y murió muchas personas, porque calculaban que habían muerto como 20.000 personas, más 
que en ese tiempo, imagínese, ¡20.000!, entonces poco menos que en cada casa había muerto alguien y las 
necesidades que tenían que todo se había perdido y que acá Quiriquina llegó un destacamento del ejército 
a ayudar e igual los carabineros y todo”.

(J. Ramón Moraga H.)
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“Hasta el año 61’ viví con mis padres, que ahí nos fuimos a vivir a Quiriquina, en Quiriquina vivíamos en Renato 
Orellana en lo que es ahora la ferretería de la Sra. Rosario, de la Chayito, en esa época eso era un restaurant, 
vivimos ese tiempo y ahí pasamos el terremoto del 60’, que fue muy heavy, muy parecido, parece que fue, 
coincidió, no tengo mucha claridad respecto a eso, con el terremoto de Valdivia, porque ahí yo vi como se 
partía la tierra todas esas cosas y la gente se tiraba al suelo y lloraba, los otros gritaban pidiendo a Dios que 
la cosa pasara, ese recuerdo tengo.

Bueno, del terremoto recuerdo eso de que quedó la escoba en todas partes, se abrieron las tierras, quedó 
dividido las calles, todas esas cosas, quedó la escoba para los fundos para abajo, todo eso, aberturas de 
tierra, muchas”.

(Juana E. Campos S.)

Terremoto del 60’

“En el año 60’ era estudiante del liceo de hombres en Chillán, estaba en sexto año de humanidades, que antes 
no había educación media como dicen ahora, estaba en el liceo de hombres y para el 21 de mayo, porque 
aquí el terremoto fueron dos terremotos, fue el 21 de mayo y el 22 de mayo. Entonces el 21 de mayo fue como 
a las seis y cuarto de la mañana, que a uno le quedan grabados los momentos y todo, y estaba en la casa 
donde vivía en Chillán, la casa de unos tíos abuelos y ahí estaba, justo había llegado uno de mis hermanos 
en la noche, porque como era feriado trabajaba en Concepción, se venía para pasarlo aquí en Quiriquina 
en la casa de mis papás. Ahí empezó el terremoto y vamos arrancando, salimos y recuerdo yo una explosión, 
y de explosiones grandes y relámpagos, y después el terremoto, sabe, casi toda la gente no sé cómo sería el 
movimiento, que nos emborrachamos, sí, nos mareamos, y bueno esperamos que aclarara porque en mayo a las 
seis y cuarto de la mañana es de noche todavía, así que esperamos, tomamos nuestras cositas para salir a 
la avenida ya para Chillán Viejo, ahí en el paso piedra, para esperar algo para poder venirnos a Quiriquina. 
Yo recuerdo que pasamos por ahí por avenida Collín, porque uno tenía que salir a la Av. Collín, por la Av. 
O’Higgins, ahí por el sur hacia Chillán Viejo y ahí en la avenida estaba toda la gente con sus colchones 
debajo de los árboles y toda la cosa y habían casas con los techos corridos y todo lo demás. Y ahí en Chillán 
Viejo habían unas casas en el suelo, me acuerdo que encontramos un camión, le hicimos dedo ahí y paró, 
cabíamos más personas así que nos trajo, llegamos a Quiriquina y bueno en Quiriquina también la mayoría 
de las casas como eran de tejas, ahora no porque casi todos han cambiado los techos, antes era muy bonito 
porque todas las casas eran de tejas y las tejas estaban todas ahí en la vereda en Quiriquina, por todo pa’ 
allá desparrama’. Y la gente llegó, me acuerdo, como nosotros llegábamos de Chillán y la gente más adulta, 
más vieja que nosotros, preguntando ¿cómo está Chillán? ¿está en pie Chillán?, porque se imaginaban ellos 
todavía el terremoto del año 39’, entonces pensaban que como Chillán quedó arrasado, pensaron que ahora 
había pasado lo mismo. No, pero en Chillán, claro paredes agrietadas y todo lo demás y de eso, murieron me 
parece, como unas 5 personas, una cosa así, no mayor. Ahí seguimos y al otro día vino el terremoto grande, a 
las dos y media de la tarde, parece que fue, pero ya ese terremoto fue tremendo, solo no se mantenía en pie, 

Héctor Reinaldo Uribe Campos
6to Básico 2023

Mención Honrosa, Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara
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entonces estábamos aquí de Valdivia a 600km, 400km a Valdivia y no nos manteníamos en pie, y yo recuerdo 
que nosotros salimos a la mitad del camino ahí con mi mamá y mi hermano menor, y yo los tomé así y ahí nos 
manteníamos, sino no. Yo me acuerdo de un señor allá que se tomó de un árbol para que el terremoto no lo 
botara, y uno veía que los árboles, porque podía mirar yo por el camino al sur, los árboles tocaban las ramas 
el suelo, si fue algo tremendo, tremendo, y me acuerdo que las casas como que se inflaban con el movimiento, 
como hacían así, así, así, no, fue tremendo, la tierra se abría.”

(J. Ramón Moraga H.)

Terremoto del 2010

“El del 2010, a ver yo estaba acá, por supuesto que sí, el del 60’ estaba en San Ignacio, el 2010 yo estaba 
en la casa, que es curioso que me acuerde de cosas pasadas, es lógico, y de lo presente de repente, más 
cercano, se me olvida, a ver, ¿a qué hora fue más o menos? No me acuerdo. A las tres de la mañana, tiene toda 
la razón, si yo estaba viviendo en la casa de adentro donde vive Cynthia ahora, nos despertamos con un 
ruido ensordecedor, y estaba Paula, me acuerdo que me decía, abuela a qué hora va a terminar esto, a qué 
hora va a terminar esto y esto no pasaba nunca, las casas de madera se cimbraba, se movía en todo sentido, 
la casa de la calle nuestra también. No hubo como derrumbe de casa a pesar de ser casas antiguas como la 
de corredores de allá que va camino a la iglesia, esa casa, imagínese que es del 39’, ha resistido los del 60’, 
los del 2010, y ahí está, pará’, y hay otra acá que todavía se conserva aquí más o menos de la misma época, 
porque yo no recuerdo que haya habido como algo muy trascendental con el terremoto del 2010, acá no.

Siempre las malas noticias corren más que las buenas, que se divulgó mucho acá en Quiriquina que se habían 
arrancado presos para este sector, de hecho que habían subido por Recinto, de Recinto a San Ignacio, San 
Ignacio para acá, por este lado, incluso los vecinos fueron a cooperar con los carabineros y se alojaban 
ahí en el retén para resguardar y todos nosotros en las casa guardados como perritos. Me acuerdo yo que 
nosotros nos juntamos como casa más segura la de la calle porque por el hecho de ser de material, nos 
hacinamos todos allá y dejábamos con Cinthia, que ella se le ocurría,: “mamá cómo sabe es gente que puede 
andar con hambre, por qué no les dejamos algo que pueden pasar”, y dejábamos una malla, una pigua que 
le llamaban, con unos tarros de jurel, pan, no me acuerdo qué otras cosas más, colgadas, como en caminito 
que sale a la calle, colgada en la calle para que si la gente está pasaba se llevara y no hiciera perjuicio 
en la casa. Algo así era la intención, me acuerdo que tuvimos harto susto, y otro niño que llegó, un hijo de la 
profesora a decirnos que se habían metido al molino, entonces de allá fueron a ver al molino con carabineros, 
pero no, fue puro cosas nomas, pero estábamos asustadas por esto que se difundió tanto de que se habían 
arrancado estos presos y que andaban por este sector. Sí, anduvimos bastante preocupados varios días, y 
como le digo los vecinos que se creían más fortachones y con rifles iban a cooperar ahí con carabineros, si, 
fue si eso.”

(Margarita R. Moraga H.)

“Mire, el terremoto del 2010, nosotros antes vivíamos en Quiriquina y el año  2001 nos trasladamos a vivir 
acá en el campo, nosotros para el terremoto del 2010 vivíamos acá y aquí el terremoto, bueno yo pienso que 
todos acá pensábamos que se había destruido todo, todo, y bueno como esta casa era más nueva, no aquí 
a nosotros no nos pasó nada, pero yo creí que Quiriquina había caído todo y bueno, después salimos a mirar 
y no po’, no era así, porque cayó una casa, parece que cayó, unas murallas nomás ahí en Quiriquina chica 
y nada más, o sea no hubo mayor daño, es que ya toda la construcción cambio desde el 39’, ya las casas 
que eran de cemento se les colocaba la seguridad de la construcción con fierros y todo eso y más muchas 
casas de madera también, con pilares y cadenas de fierro, con cemento, entonces no, no, no fue mayormente, 
yo pienso que ese, el terremoto del 60’ nos afectó más en Quiriquina, que el del 2010”.

(J. Ramón Moraga H.)

“En esos años yo trabajaba en la comuna de El Carmen, hubo bastante daño, especialmente en San Ignacio y 
en las viviendas más antiguas, en San Ignacio todavía existen muchas de adobe, en San Miguel también, pero 
más en San Ignacio, porque alrededor de la plaza ahí hay una casa, que yo creo que esa casa va a haber 
que demolerla en un tiempo más porque es un peligro público, y para otros sectores también hubo bastante 
daño, hubo daños, nosotros no tuvimos.
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En el estanque que teníamos en frente del liceo, ese hubo que bajarlo porque antiguamente eran rectos, las 
torres, hoy día no, hoy día van de mayor a menor, tiene bastante abertura las torres, entonces eso le da más 
estabilidad, aunque la DOH en muchos casos está construyendo estanques semi enterrados, yo soy amigo que 
sean torres, porque eso te permite que el agua escurra gravitacionalmente y no estar gastando de inmediato 
el presurizar para que los vecinos tengan agua con la suficiente presión, entonces ese fue el tema de nosotros, 
a San Miguel se les cayó la copa, y aquí en el sentido de los sistemas de agua potable mayoritariamente 
no tuvieron problemas en el terremoto, pero si hubo bastante daño en viviendas, especialmente las que eran 
de adobe o como en algunos casos que son de tabique que van con listones y al centro llevan con barro y 
después se cubría con algún estuco, las de madera no tanto, resisten más, crujen bastante pero resisten, pero 
si la comuna tuvo bastante daño en general”.

(J. Nelson Aedo F.)
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Movilización y conectividad

Pavimentación camino Yungay-Chillán

“Bueno yo recuerdo cuando niño, no cierto, el camino era uno solo, camino de piedra que después, ahí mismo 
la gente de Quiriquina empezaron a arreglar el frente de Quiriquina, que primero lo ponían, recuerdo yo haber 
visto a gente, que lo encontraban en carreta tirando maicillo, ¿ustedes ubican el maicillo? Esa tierra amarilla 
que aprieta, es muy buena, entonces en carreta emparejaron toda esa parte, todo lo que es Quiriquina, pero 
el camino estaba, no cierto, al lomo al lado, estaba el camino carretero que además al lado está el camino de 
tierra que pasaban los caballos, las carretas en el fondo, como dos caminos, uno alto que era así y pasaban 
los vehículos, uno que pasaba una vez a lo lejos y por el lado, en el bajo estaba el camino carretero, que le 
llamaban, para el tránsito de carretas, de animales, caballos, todo eso. Y el pavimento debe haber sido del 
año, como del año 67’, por ahí, 68’, y pavimentaron, pero no era la parte que está de Quiriquina, Quiriquina 
está a la salida ahí, un poco más hacia el norte, de ahí se saltaron y siguieron del retén hasta la variante más 
o menos, claro, una parte del proyecto y después de ahí se saltaban y seguía allá cerca de Chillán”.

(J. Ramón Moraga H.)

Camino Yungay-Chillán, Quiriquina 2001
Fotografía del archivo personal de 
Uldaricia del Carmen Veloso Soto

Camino Yungay-Chillán, Quiriquina 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile

“Me acuerdo del año, yo les mencioné un año que me tocó ir a estudiar a Chillán, y en ese tiempo había un 
tramo hasta Santa Ana aproximadamente que estaba con asfalto, el resto era de ripio y ya los años que fueron 
complejos para este país, que agosto, septiembre, ya no transitaba ninguna micro en esos años, por lo tanto 
yo me trasladaba en bicicleta a Chillán, me iba los días lunes en la mañana y regresaba los sábados en la 
tarde a la casa y como le digo eso fue varios meses que tuve que estar en ese movimiento para no perder de
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Movilización

“Había bastante tránsito de movilización, había micros pue, venían micro de Yungay y de El Carmen salían 
una micro que era de don Ricardo Mieres, después fue de la familia Feres, Feriz, tenían por supuesto que en la 
mañana nomas pu y en la tarde, pero después ya cuando poco antes que se pavimentara empezó a haber 
movilización a medio día. Yo recuerdo que cuando estaba en la posta vieja, y tenía que viajar a Chillán, el 
dueño de la micro me decía;  “cuando tenga usted que viajar para reservarle asiento”, como un privilegio 
especial, salía yo y le decía un asiento, o dos asientos con señas con las manos cuando pasaba, entonces 
me traían la reserva hasta ahí para yo viajar a Chillán sentá’, don Villagra era, me acuerdo el apellido del 
dueño de las micros, y ya teníamos movilización a medio día y aquí tuvo la ventaja Quiriquina de tener buena 
movilización porque pasaba Pemuco, Yungay y El Carmen entonces todos esos a la gente de acá le servía 
para movilizarse, así que no, éramos bien privilegiados, en ese sentido”.

(Margarita R. Moraga H.)

“Si, ya en mis tiempos si había gente que viajaba en carreta, pero a vender sus productos a Chillán, cierto, 
a vender papas, trigo, porotos, todas esas cosas, pero ya había micro y también, yo me acuerdo cuando 
niño, pasaba un tractor con un carro de arrastre, el coloso, y ahí llevaban sacos y todo, y más arriba de eso 
llevaban gente.

“Para ir a Bulnes eran las carretas con bueyes, ir a Chillán en las carretas también, como el año 60’ había una 
micro, que era la de Don Ricardo Mieres, de El Carmen, era una sola micro que pasaba en la mañana y después 
regresaba en la tarde.

Esa micro venía con gente hasta arriba de la parrilla, porque en esa época se usaban las parrillas en las 
micros, ahí iban animales, iba agente, iban sacos, iba de todo, de todo de todo.

Después ya llegó la familia Feriz, de El Carmen también, y ellos empezaron con medios de locomoción, transporte”.
(Juana E. Campos S.)

“Cuando yo me vine en el año 66’ a hacer cargo de la posta de Quiriquina se empezó el trabajo de la 
construcción, la pavimentación de este camino Chillán-Yungay, hasta esa fecha todavía había camino de ripio 
acá en Quiriquina. La posta estaba sobre el nivel del camino, como unos cincuenta cm más o menos, que yo 
un día barriendo haciendo aseo, porque me tocaba hacer de aseo hasta atender partos, que tuve el honor 
de traer al mundo unas cuantas guagüitas, y barriendo, tratando de hacer lo más rápido posible, se me fue el 
cuerpo pal’ lado, me afirmé en la escoba, la escoba no me resistió y me fracturé la pierna, tuve como un mes 
trabajando con bota de yeso, porque no había quien me reemplazara. Tuve tres días en Chillán, tres días la 
posta cerrá’, y después volví y así tenía que todo el día, salir a trabajar, y entonces se empezó la construcción 
de este camino, por ahí por el año 66’, que fue una maravilla porque imagínese que el estero llano blanco 
que está ahí al sur, se tuvieron que hacer por el lado, pasaban por el agua, yo tenía que pasar por el agua 
si venía para acá para Quiriquina a la casa de mi mamá, y los niños que venían al colegio, porque para 
poder hacer la construcción del puente, por esto del pavimento, pavimentación del camino, estuve pasando 
un buen tiempo, un año más o menos, porque duró bastante, pero fue un éxito grandote, imagínese pavimento, 
nos cambió el pelo.”

(Margarita R. Moraga H.)

estudiar. Y bueno, posteriormente, ya todos saben lo que ocurrió ese año 73’ y no me acuerdo exactamente 
cuando empezó el pavimento de la otra parte que contemplaba toda la ruta desde Santa Ana hacia Yungay, 
pero considerar también que en ese tiempo habían dos micros, no había más y vehículos, solamente algunas 
personas de la localidad contaban con algún vehículo motorizado, una camioneta, que serían unos cinco, 
en una zona que son dueños de predios más grandes, más pudientes y el resto había que ocupar bicicleta, 
caballo, la carretera. Y así fue creciendo y llegando el progreso a los sectores, como les decía que cuando ya 
llegó la energía eléctrica, todo un acontecimiento, entonces, bueno, de eso se trata que se vaya avanzando, 
creciendo y teniendo más comodidades y mejores oportunidades para poder vivir.”

(J. Nelson Aedo F.)
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Y en la micro igual iba, esas cacharras más viejas que desechaban de Santiago y las traían acá a Quiriquina y 
entonces aquí las ponían en el recorrido a Chillán, y ahí el recorrido era generalmente de El Carmen, El Carmen-
Quiriquina-Chillán, y la micro venía, pero ya a más no dar, y dentro traían de todo, gallinas, patos, pavos, y más 
arriba, en la parrilla que traían, ahí echaban sacos, corderos, de todo lo demás, la gente colgando a veces.
Si recuerdo haber viajado yo ya estudiante en Chillán, digamos en el liceo, haber viajado en la parrilla de la 
micro, porque iba tanta gente, el día lunes, estudiantes, sobre todo, después de las vacaciones generalmente 
que a veces lo llevaban a uno, pero en la micro arriba a varios, varias personas, ahí con peligro de que la 
micro volcara y que se yo.

Había solo una micro, la que pasaba en la mañana y volvía hasta la tarde, alguno u otro camión que había 
también, se veía en la mañana y pasaba en la tarde así que la gente estaba todo el día en Chillán”.

(J. Ramón Moraga H.)
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Bomberos
“¡Que historia!, a raíz de que se nos quemó el molino nació el cuerpo de bomberos, no recuerdo el año, sabe 
que no recuerdo, lo único que sé, que estábamos festejando el cumpleaños de uno de mis nietos, del mayor, 
de Felipe en casa de mi hija, al frente de mi casa, y cuando nos dijeron, se está quemando el molino, llegamos 
allá y era una cortina de fuego, como era todo madera, se prendió en un dos por tres pue, quedó la base 
nomás, lo que era cemento, estás cosas que echan el trigo para que siga su curso hacia el molino, los pavos, 
que eran de cemento, entonces eso quedó nomás, todo lo que sea abajo nomás, y lo que era fierro se quemó, 
pero quedó todo achurrascado. Para nosotros fue muy trágico porque fue mucho esfuerzo de mi marido, que 
perdiera el molino de ya de montaña Garay, de los Bustamante Blu, molinero, así que acá en Quiriquina después 
de que se terminara el molino de don Pío Sandoval, Jorge junto con otro vecino se asociaron, y crearon este 
molino. Primero al frente de la casa mía allá, y después el que ya era todavía el molino que trabaja mi hijo, y al 
pasar de los tiempos se descubrió de que le habían prendido fuego, porque decían que había sido un corto 
circuito, un poco difícil, porque aparte el molino era como el techo de zinc, así que difícilmente podían haberse 
prendido, pero bueno, que se prendió fuego, se prendió, así como las cosas materiales se acaban, después se 
recuperan, tal vez fue para mejor, porque el miedo mayor importante para la construcción, así que hasta el día 
de hoy funciona el molino, y gracias a Dios el cuerpo de bomberos que se creó. 

Casi toda mi familia son bomberos también, para variar. Tengo nietos bomberos, hija bombero. Me acuerdo 
que Jorge, mi marido, juntos con los otros vecinos empezaron que había que tener un cuerpo de bomberos y 
también estuvo al frente de mi casa el primer retén pue’ de cuerpo bomberos, sonaba mejor la sirena que acá 
en el sur, se escuchaba mejor, parece que tenía la misma potencia, yo a veces la siento y otras veces no, y 
tenemos un cuerpo de bomberos de lujo, un retén precioso, cuartel se llama, precioso, precioso, yo
creo que envidia de cualquier pueblo chico, muy bonito.”

(Margarita R. Moraga H.)

Inauguración de carro bomba, los niños de la foto desfilan con los primeros baldes de la Compañía
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa
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Acta de asamblea de constitución de la Brigada Bomberil de Quiriquina, 1991
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Asistentes de la asamblea de constitución de la Brigada Bomberil de Quiriquina, 1991
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“La brigada, las cosas siempre surgen por una necesidad y en ese sentido la brigada surge a través de un 
incendio que hubo acá en un molino, de don Jorge Bustamante padre, hoy día uno ve al hijo, y en ese momento 
tiene que haber sido el mes de junio, estábamos jugando pin pon, tenis de mesa en la sede comunitaria, 
y siempre hay chiquillos que son bromistas, entonces salió uno y dijo; “oye, se está quemando el molino de 
don Jorge”, no le creímos al principio, pero después salió otro niño y dijo que sí, que era verdad. Así que 
ahí salimos para pedir ayuda y bueno, San Ignacio si contaba con bomberos, pero entre que ellos lleguen, 
avanzó bastante el fuego, llegó otros vecinos con algún tractor para sacar algunos motores para que no se le 
quemaran y de ahí surge de cómo nosotros poder formar primero una brigada. Nos reunimos varios vecinos del 
sector y se logró primero formar una brigada, también sin nada, la idea, y de ahí se empezó a hacer un trabajo 
de campaña económica, incluyendo a Pueblo Seco, porque ellos tampoco tenían brigada. Entonces nosotros 
abarcábamos todo el sector sur de la comuna prácticamente, y con campañas y todo y nos iba bien, y ahí ya 
logramos tener alguna motobomba, comprar algunos primeros elementos y así después vimos la posibilidad de 
formar la compañía. Tuvimos un bajón ahí, que llegó un momento en que no avanzábamos y ahí se convocó, 
nos auto convocamos, no estaba la directiva de la brigada que teníamos que cambiar porque así como 
estábamos no habríamos crecido y vino un vuelco, de ahí vino esta donación de esos baldes que aparecen 
por ahí como un material de combate, y ahí ya se logró formar la compañía. También luego se gestionó un 
carro que está guardado, el primer carrito que venía de Japón, que incluso tenía el volante en el otro costado 
y también venía con otro motobomba y eso también nos ayudaba. Con esfuerzo compramos algunas casacas 
para protegernos, cascos, hasta que empezó a llegar ya otro material del cuerpo de bomberos, ya tenían la 
primera de compañía de San Ignacio, y la segunda acá en Quiriquina, y fue así como logramos comprar el 
terreno donde hoy día se emplaza el edificio ya más moderno de la compañía, que ahí era una casa antigua 
como cualquiera de las casas que hay acá en Quiriquina y ahí funcionó por varios años, hasta que vino el 
terremoto, así que ese lugar quedó inhabitable y ahí el ministerio de obras públicas tuvo esa buena idea de 
reponer los cuarteles y con eso Quiriquina tiene ese buen cuartel de bomberos y ahí se destinó ya otro carro, 
porque el primero era un carrito de transporte de personal nomás, no tenía estanque. Entonces ya ese carro, y 
por ahí ya aparece también la tercera compañía que se creó en Pueblo Seco, entonces ya hay tres pueblos 
que tienen compañía, que de verdad es importante, pero depende que estén las personas, porque si no están 
las personas, no se puede entregar.

Inauguración de carro bomba, se puede observar detalle del lado del manubrio.
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa
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(...) entonces así van surgiendo. Después ya los bomberos también siguen haciendo sus campañas económicas, 
claro que ya es más chico del territorio porque ya Pueblo Seco tiene su propia compañía así que tienen que 
hacer su propia campaña, y fue así como lograron comprar un camión aljibe. La cooperativa todos los años le 
hace un aporte en dinero para material menor o cuando les toca trabajos bastante duros como fue el reciente 
verano, entonces para que ellos puedan tener algún agua, alguna barra de cereal, en fin, para todo, porque 
yo siempre recalco, bomberos no tiene horario, los de la CONAF, ellos cumplen con el horario y se van, los 
bomberos ellos siguen hasta cuando ya llega alguien a reemplazarlo en el combate del fuego, principalmente 
tratando de salvar viviendas o animales de los vecinos afectados.”

.(J. Nelson Aedo F.)

2da Cia. Bomberos Quiriquina , año 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile
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“Ya en esos instantes, yo era 
presidente de la Junta de 
Vecinos de Quiriquina, porque en 
esos años había una sola, ahora 
hay cuatro juntas de vecinos 
que corresponde al territorio de 
Quiriquina. Empezamos a buscar 
alguna forma de entretención 
en el verano y partimos con la 
idea de hacer campeonatos 
de baby fútbol en el verano y 
de hecho no teníamos nada, 
solo la idea, entonces por 
ahí en conversaciones con 
carabineros -que ya el retén 
estaba donde está ubicado hoy 
día-, al costado norte quedaba 
un espacio y ahí se hizo la 
primera cancha de baby fútbol, 
y como era nocturno teníamos 
que colocar electricidad. 
Entonces ahí teníamos que 
hacerlo de forma artesanal y 
para dominar eso era colocar 
guirnaldas con unos soquetes y 
unas ampolletas. Entonces era 
bien folclórico el tema porque 
de repente un pelotazo a una 
guirnalda y se quemaban tres, 
cuatro y era bajar la guirnalda, 
cambiar las ampolletas para 
seguir disfrutando de esos 
campeonatos. Posteriormente 
ya se trasladó al estadio, pero 
seguíamos con la misma idea 
de las guirnaldas, yo creo que 
ahí fue por lo menos un año, dos 
años, hasta que ya acordamos 
comprar focos halógenos, pero 
fue un par de focos halógenos y 
ahí siempre yo recuerdo el aporte 
de don Segundo Aedo, porque a 
él le pedimos un préstamo para 
poder comprar estos materiales. 
Ahí se hizo una intervención 

Campeonatos de Baby Fútbol

Afiche de campeonato
Archivo Junta de Vecinos N°14 Quiriquina

subterránea y se colocaron esos dos focos halógenos y el resto con guirnaldas o con cajones también, con 
unas ampolletas más potentes, ya al siguiente año se compraron más focos, hasta que concretamos tener los 
seis focos en la cancha por ahí ya se crearon también candidaturas a reina, porque el objetivo era tener 
una entrada de empastado, que la cancha de futbol estuviera empastada, pero para eso se necesitaban 
bastantes recursos porque no era barato de realizar. Contábamos si con un terreno de muy buena calidad, 
teníamos agua que pasaba un canal por los pies de la parte del fondo del estadio y en el costado norte pasa 
otro estero, entonces teníamos también como poder regar, entonces tuvimos candidaturas a reina unos tres 
o cuatro años y posteriormente se siguió solo con el campeonato y un baile final. El campeonato tomó tanta 

Deporte
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Reina de un campeonato  dando inicio a un partido
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa

popularidad que habían años en que teníamos equipo no tan solo de la comuna sino de Bulnes, de Chillán, 
de Yungay y en algún momento que llegó algún equipo, porque no había otra entretención y lo que era baby 
fútbol que era competencia que terminábamos a veces a la una de la mañana. Entonces después le colocamos 
algunos partidos de baby fútbol femenino, buscamos equipos, primero locales, después ya con equipos de otro 
sector y de Las Carmelitas, si mal no recuerdo, había equipos muy buenos femeninos y eso nos llevaba más 
público porque era la entretención y terminábamos bueno a esa hora porque también no llegaban los huertos 
frutales, porque ya la gente tenía que salir más de madrugada a tomar la fruta. Entonces los tiempos van 
cambiando, evolucionando, hasta que después ya lo hizo otra organización y lamentablemente ya la gente 
se formaban algunas peleas y ya eso quedó en el recuerdo de esos famosos recuerdos del campeonato que 
partieron con la Junta de Vecinos N° 14 de Quiriquina”.

(J. Nelson Aedo F.)

QUIRIQUINA, SAN IGNACIO (Hernán 
Meza Carrasco, corresponsal).- Como ya es 
tradicional durante tres años consecutivos 
en esta localidad se realizan actividades 
deportivo-recreativas y la Semana de 
Quiriquina.

Este año la celebración de esta semana de inició 
ayer y culminará el martes 15 de febrero con 

un gran baile de gala que será amenizado por 
la Orquesta Los Cristales.

ACTIVIDADES

Las actividades -señaló el presidente de la 
unidad vecinal 14-R Quiriquina de San Ignacio 
comprenden un campeonato de baby fútbol 
competitivo en categoría varones y amistoso 
en damas e infantiles.

Como todas estas fiestas no lo serían si no se 
presentaran candidatas para poder elegir 
una reina. Esta vez hay una representante 
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Inauguración estadio Quiriquina, equipos Ñublense y Quiriquina mezclados para foto oficial.
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa

Extracto Diario La Discusión de Chillán
Corresponsal Hernán Meza Carrasco

Miércoles 16 de enero de 1991

del sector Selva Negra y otras de Quiriquina 
mismo.

Esta semana especial la organiza la junta 
de vecinos y su presidente José Nelson Aedo 
Figueroa señaló que los fondos recaudados en 
los ñaos anteriores se ha logrado implementar 
la sedecomunitaria; se logró el empastado de la 
cancha de fútbol; la habilitación de la cancha 
de baby fútbol con iluminación artificial y 
graderías

UTILIDADES

Las utilidades de este año se destinarán a la 
terminación de la reja olímpica del estadio 
y ala construcción de gradería además de la 
compra de una máquina para contar el césped.

Dicho recinto deportivo sera inaugurado en 
marzo próximo para el partido inaugural se 
invitará al Deportivo Ñublense.

Estadio

“Se había reunido el dinero para hacer la cancha de fútbol que era el sueño de los que jugábamos, tener 
una cancha empastada, que fue la primera que hubo en la comuna y en muchas comunas que hacíamos con 
recursos propios. Ahí participó la Junta de Vecinos que encabezaba el club deportivo Quiriquina y el club 
deportivo Alianza y el aporte de muchos agricultores de acá de la zona con maquinaria, con transporte de 
haber ido a buscar las estacas con que cerramos, la madera que era de El Carmen hacia adentro, ir a buscar 
los tablones para hacer las primeras tribunas que tuvo el estadio, entonces eso era todo un trabajo porque 
no se le pagó a ninguna empresa, era con el trabajo de nosotros mismos. Luego nos pasaban maquinaria para 
arar la tierra, para rastrear, pero posteriormente había que utilizar métodos más caseros para apilar la champa 
que era con caballos con una rastra de zarza para que se fuera juntando el pasto seco, recogerlo a mano 
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Inauguración estadio Quiriquina
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa

“Yo como monitor trabajé durante varios años, muchos años con niños, primero de la parte de Quiriquina y 
posteriormente se incorporaron de Pueblo Seco, del Quillay, de otro equipo que está el Renacer, que incluso 
del El Carmen, venían del pueblo mismo a trabajar con nosotros, y lográbamos hacer algunas giras, que eran 
importantes en esos tiempos y la inmensa mayoría de los niños no conocía Santiago. Ya por ahí se logró un 
contacto con una concejal de municipalidad de Las Condes y ellos nos apoyaron bastante en darnos alojamiento, 
alimentación y en alguna ocasión nos colocaron también movilización, entonces hay niños que eso lo recuerdan 
bastante porque como chicos deportistas conocieron el estadio de Colo Colo, el estadio nacional, estadio de 
la Universidad Católica, Quilín donde generalmente se forman cadetes, cerro San Cristóbal y en algún momento 
tuvieron la suerte de conocer La Moneda. Y como en esos años no había celular, entonces era todo distinto y 
teníamos que coordinar a qué hora íbamos a ubicar un teléfono en Santiago para llamar acá a los papás, los 
niños llamaban para contarles que estaban bien, entonces en cada parte donde había un teléfono público 
se juntaban los padres a escuchar a sus hijos que les contaban que lo estaban pasando bien. Todo era más 
tranquilo en Santiago, no como ocurre hoy día, entonces igual a la delegación iban personas adultas y los 

Escuela de futbol

con un canasto y de eso participó mucha gente. Y posteriormente sembrar y esperar que creciera el césped, 
hasta que se inauguró el año 91’, con la presencia de ese entonces, del equipo profesional de Ñublense, 
que también todo un acontecimiento que logramos que un equipo profesional de la provincia de ese tiempo 
estuviera con nosotros y acompañados por la alcaldesa de la época y las autoridades provinciales de ese 
entonces. Hubo una asistencia de público de verdad muy importante, el resultado no lo voy a mencionar en 
cuanto nos ganó Ñublense, pero lo importante es que estuvimos ahí en esa actividad”.

(J. Nelson Aedo F.)
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Escuela de fútbol Quiriquina en viaje a Santiago
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa

papás nos confiaban a sus hijos, 
nos daban una autorización 
para ir a jugar, teníamos algunos 
partidos en Santiago, el estadio 
municipal de Las Condes igual 
lo logramos conocer y para 
los niños eso era muy hermoso 
y anécdotas que también 
ocurrieron con algunos chicos 
que no se les han olvidado 
hasta el día de hoy. Fue una 
etapa de ellos y mía, que no 
se me va a olvidar, una etapa 
muy bonita, de haber aportado 
en la formación de estos chicos, 
no pensando en que fueron 
futbolistas profesionales, pero sí 
que fueron buenas personas y 
eso creo que se logró, sí. Del club 
deportivo de Quiriquina salieron 
muchos niños que llegaron a 
jugar en diferentes clubes, pero 
como la mayoría era del sector, 
estuvieron ahí, entonces había muchos niños que eran un poco emblemáticos, como el caso del “Checho”, que 
ese niño era de Pueblo Seco que había un cierto riesgo social, pero él no, se fue por un buen camino, hoy día 
es un excelente padre de familia, trabajador, entonces son las satisfacciones que a uno le quedan de haber 
aportado algo para que muchos niños se fueran por un buen camino.”

(J. Nelson Aedo F.)

Escuela de fútbol Quiriquina 
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa



67

Las Juntas de Vecinos
Junta de Vecinos N°14

“En la escuela o el liceo, ahí 
nos reunimos hasta cuando 
carabineros se trasladó al lugar 
que está hoy día, y se hicieron 
las gestiones para que ese lugar 
fuera administrado por la Junta 
de Vecinos. Hubo que remodelar 
porque obviamente tenía algunos 
calabozos, como se llamaban en 
ese tiempo, para dejar ahí a los 
que se portaban mal encerrados 
por un rato y tuvimos que desarmar, 
se hizo una ampliación, se colocó 
una cercha hecha de madera, 
que hoy día ya es metálica, pero 
tiene muchos años, tiene mucha 
historia esa sede hoy día. Le sirve 
a muchas instituciones, después 
se agregaron otras con otros 
dirigentes, centro juvenil, que ahí no 
participé, pero si salía del brazo 
de la Junta de Vecinos porque 
nosotros integramos varios jóvenes, 
porque el campeonato había que 
cobrar entrada, tener diferentes 
comisiones, entonces fueron varios 
jóvenes que se fueron integrando 
a este trabajo. Muchas señoras 
que les tocaba pelar uno o dos 
sacos de papas para tenerle 
para la noche para la venta, 
entonces era todo un trabajo, un 
acontecimiento que ocurría que 
en esas dos y a veces hasta tres 
semanas de campeonato, que 
cuando teníamos ya la mayor 
cantidad llegamos a estar hasta 
tres semanas, prácticamente todo 
el verano. Los que sufrían eran 
los vecinos que estaban en la 
calle, costado norte que tenían 
que escuchar el ruido, porque 
colocaban amplificación donde se 
daban a conocer las alineaciones 
y el apoyo muchas veces de los 
hinchas que por cada equipo; 
ya especialmente cuando decían 
pasando a semi final, era todo un 
espectáculo y creo que la gente 
recuerda bastante esa actividad 
que participó mucha gente en ese 
tipo de campeonato”.

(J. Nelson Aedo F.)

Inauguración sede Junta de Vecinos N°14 de Quiriquina
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa
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Asamblea, sede Junta de Vecinos N°14 de Quiriquina, años 90’
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa

Interior sede Junta de Vecinos N°14 de Quiriquina, jornada de levantamiento fotográfico, año 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile
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Exterior sede Junta de Vecinos N°14 de Quiriquina, año 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile

Asamblea sede Junta de Vecinos N°14 de Quiriquina, años 90’
Fotografía del archivo personal de José Nelson Aedo Figueroa
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“El año 2004 fue la inauguración de la Villa Santa Rosa, bueno ahí en principio fui concejal el año 96’ al 2000, 
y en esos instantes también surge una necesidad, la necesidad habitacional, que siempre tenía esa idea de 
que había que trabajar para que la gente tuviera soluciones definitivas, no de parche, no de que la mediagua, 
que la gente se quedaba con eso y no iba más allá, entonces ahí como concejal y ya en ese periodo se formó 
el comité, se compraron dos predios, y la gente creyó, se formó la directiva y seguimos trabajando, hasta que 
fuimos capaces de comprar los dos predios, después se unieron y ahí se conversó con la constructora Iraira 
como podíamos trabajar para lograr el objetivo, posteriormente vine a asumir el cargo de alcalde y por lo 
tanto siempre tuve esa idea de que teníamos que darle fuerza al tema habitacional y eso significó mayor 
trabajo, tuve que dejar, porque también era presidente, dejar el cargo y asumió posteriormente la señora Rosa 
Quilodrán, se re adecuó la directiva y obviamente eso significaba trabajar con más fuerza y fue así como 
empezamos a planificar con la constructora, con el comité, cómo avanzar, de hecho donde hoy día está el 
prado, el parquecito, eso era una vega y eso había que rellenarlo, pero no para construir viviendas, para 
que eso quedara como está hoy día y de verdad da gusto ver como está ese frontis de la villa y bueno, 
la facilidades estaban porque uno como alcalde en ese entonces lo que tenía que hacer era apoyar a los 
vecinos así es que por ahí el comité consiguió el terreno, o sea tierra, donde hicieron pozos de regadío los 
agricultores y nosotros, con el aporte municipal, se fue a sacar y se hizo el relleno de lo que hoy día está 
prácticamente a nivel de la ruta, del camino, porque antes era un bajo que se llenaba de agua, como le digo 
hoy día se ve una villa bastante bonita”.

(J. Nelson Aedo F.)

Villa Santa Rosa

Villa Santa Rosa, año 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile
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“Después en la villa Las Palmas, ahí se inauguró ya posteriormente al haber dejado el cargo, no fui reelegido 
el 2008, pero igual ahí tuvieron la deferencia de invitarme porque el trabajo venía de lo que era un poco mi 
idea. Aquí me salgo un poquito de lo que es Quiriquina, cuando yo asumí se me cerró las puertas a la comitiva, 
fueron vecinos de donde yo vivía a pedirme, hay historias que siempre recuerdo que ocurrió en la inauguración 
de la villa Santa Rosa, una persona que ya no está, que lamentablemente falleció muy joven, la señora Flor, 
que en este momento se me escapó el apellido, ella fue a hablar, les cuento esta historia, fue a hablar por una 
mediagua, y yo le dije que no, pero le di el dato que en este comité quedaban sitios disponibles y ella después 
cuando inauguramos, fuera de todo programa ella se dirigió a los presentes y contó la historia, que había ido 
a hablar conmigo y que yo le dije que no habían mediaguas, dijo; “no niego que salí molesta de la oficina, 
pero después estaba muy contenta con haber logrado comprar el sitio y participar de la inauguración”, y me 
entregó un galvano que tengo muy bien guardado en mi casa. Entonces esas son las cosas, que cuando tú 
estás en un cargo, independiente el cargo que sea, que se note que hay un beneficio para los vecinos.”

(J. Nelson Aedo F.)

Villa Las Palmas

Villa Las Palmas, año 2023
Fotografía de Claudia Montecinos Caprile
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¿Cuál es la identidad de Quiriquina?
“La identidad, eso se refiere a la gente, a la 
población, para mí Quiriquina siempre ha sido un 
lugar de esfuerzo porque toda la gente que ha 
logrado tener algo, lo ha hecho con su capacidad, 
con su empeño. Yo cuando llegaban funcionarios 
de allá al consultorio, en la kinésica, les decía “mire, 
aquí en este sector, el que se muere de hambre es un 
flojo, porque aquí tiene todos los recursos, es un lugar 
privilegiado, de buena tierra, puede tener recursos
para hacer lo que quiera, si se quiere dedicar a 
la agricultura, lo puede hacer, si se quiere dedicar 
al comercio lo puede hacer, no va a tener nunca 
impedimento siempre y cuando, se tenga solamente 
la voluntad, el servicio a trabajar, a ser una persona 
honesta, correcta”. Y yo, esa es la visión de la 
gente que formó Quiriquina, que siempre quiso ser 
emprendedora, la visión que yo tengo de acá es 
porque yo nunca conocí de gente que dijera, “este 
fue asaltado”, otro de allá que le fue a quitar al de 
allá, nunca escuché eso, de que un vecino fue a 
atropellar al otro. Que algunas veces, que “porque 
me corrió la cerca un poco más allá”, porque hubo 
juez también acá en Quiriquina, yo me acuerdo de 
haber conocido, pero eran estos litigios, así como 
le digo, que le cortó el agua, que corrió la cerca, 
que yo la tenía aquí y que él la corrió pa’ allá, pero 
cosas, así como muy sin gran importancia, que de 
perjuicio, como de crímenes, de asaltos, no, yo no 
recuerdo esas cosas acá en Quiriquina, sabe. De 
hecho, la gente a veces no le ponía ni candado a la 
puerta cuando salía, la confianza que había y que 
todos éramos como una familia grande nomás, de 
esto tengo, eso es Quiriquina”.

(Margarita R. Moraga H.)

“Lo que identificaba más a Quiriquina antiguamente, no sé si algunas personas todavía lo conservarán era el 
compartir, que todo se compartía, lo que tenía uno se lo daba al otro, por ejemplo, si se hacía una muerte de 
chancho, a todos los vecinos les tocaba o si en una casa se hacía un dulce, se llevaba a todos los vecinos, y 
así po’, las huertas, todas las cosas. 

Mi madre criaba pavos, gansos, patos, hacia huertas, porque antes las huertas eran jardines porque a las eras 
de cebolla, las eras de ajo les ponían flores, eran una maravilla, una maravilla recordar esos tiempos, de esas 
cosas que se hacían tortillas de rescoldo, se sentaba uno a la orilla del fogón con sus padres a comer, a todas 
esas cosas.

Es una tierra fértil y productiva, y se produce de todo, de todo se produce acá en Quiriquina, porque usted lo 
que siembre se le da acá en Quiriquina, lo que siembre. Lo que sí, que la gente empezó a dejar de sembrar las 
cosas, antes se sembraba mucho la remolacha, habían lecherías, se vendía leche, hacíamos quesos, se vendían 
quesos, después ya empezaron con la innovación de los espárragos y así fue progresando, llegando el progreso.

Y la falta de trabajo también, eran todos trabajos temporales, porque por ejemplo la fruta es temporal, en la 
temporada de verano cuando se cosecha toda la fruta hay trabajo para todo el mundo, pero en los tiempos de 
poda son ciertas personas las que trabajan.

El resto del año la gente no vive de un sueldo mensual, ese es el problema más grande, porque ahora en el campo 
no se usan los arados, no se usan lo bueyes, nada de las carretas que antes se atendían los negocios en carretas, 

Fotografía del archivo personal de 
Uldaricia del Carmen Veloso Soto
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se araba con bueyes, se usaba mucho la mano de obra, se hacía como se hace en el sur, los mingacos, tal como 
hoy día siembro yo, mañana siembras tú y nos vamos todos a la casa tuya, las trillas en las mismas.

No se pagaba mano de obra sino que todos ayudaban a hacer el trabajo, ahora no, porque si usted no tiene 
plata no puede hacer un trabajo en su casa, incluso hasta con plata porque la gente ahora no quiere hacer 
trabajos pesados, porque no tiene costumbre, la juventud no tiene costumbre”.

(Juana E. Campos S.)

“A ver, nosotros somos una comuna agrícola y Quiriquina 100% agrícola, hay una calidad de la tierra que es 
muy buena y varios de los agricultores cuentan con agua, o sea es una ventaja, por el centro del pueblo pasa 
canal, poco más al sur pasan dos canales, por detrás de Quiriquina hacia Gallipavo va otro canal que en este 
tiempo llevan agua, cosa que en otros sectores en la misma comuna, eso no se ve y en otras comunas es peor, a 
veces no tiene agua ni para los animales. Entonces la producción agrícola, la calidad de la tierra, se identifica 
por las papas, ese es un producto que hoy día es un lujo comer papas, esperamos que bajen un poco más.

Y lo otro que se notó en su momento era la unión, el trabajo con las organizaciones, cosa que de repente 
está un poco más lento, pero como que identificación el trabajo de vecinos que nos conocemos todos, que 
no tenemos grandes problemas, para ser un sector chico, un pueblo chico, tenemos de todo, hay un liceo, hay 
un estadio, carabineros, hay un CESFAM, que es lo básico que uno necesita, bomberos también está. ¿Qué 
le falta a Quiriquina? tener un gimnasio, esa es una aspiración y espero que en algún momento se pueda 
concretar. H hay un buen sistema de agua potable, así como algo que ubique como una cosa, no, hay de todo, 
cosas que identifican Quiriquina, pero si tu nombras papas en otros lados, eso es de Quiriquina, eso es como 
característico y lo otro bueno es que estamos rodeados de predios agrícolas que también generan mano de 

Cosecha del trigo
Fotografía del archivo personal de Jesesvel de las Mercedes Quintana Carrasco
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“La identidad, Quiriquina tuvo su momento en que la identidad era “la tierra de las papas”, hace años y de ahí 
porque siempre donde uno andaba decían “la tierra de las papas”, porque antes no se producía papa en otros 
lados, ahora no, porque ahora, por ejemplo, en El Carmen hacia arriba siembran muchas cantidades de papas, 
siembran por Pemuco, por ahí en Rinconada, por todas partes, y antes era sólo aquí la siembra de la papa. No 
sé por qué en otras partes no lo hacían, entonces era conocida como “la tierra de las papas”. 

Quiriquina tiene una tierra privilegiada por aquí dentro de la provincia, la categoría de suelo de Quiriquina es 
de lo mejor.”

(J. Ramón Moraga H.)

obra, entonces eso es importante. Yo siempre digo, en general, la comuna no tiene extrema pobreza y aquí en 
Quiriquina tampoco, no hay extrema pobreza, como una a veces ve gente en la calle, acá a veces alguien 
se queda por ahí, pero es porque no alcanzó a llegar a su casa por efecto de alguna copa demás, eso yo 
podría mencionar de aquí de Quiriquina”.

(J. Nelson Aedo F.)

Mujer usando una callana manual
Fotografía del archivo personal de Jesesvel de las Mercedes Quintana Carrasco
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Carla Patricia Iturra Riquelme
3ro Medio Agro 2023

Primer Lugar, categoría media, Concurso “Relatos de nuestra Quiriquina“
Colegio Politécnico Víctor Jara



76
Mujer ordeñando manualmente y cosecha de trigo

Fotografías del archivo personal de Jesesvel de las Mercedes Quintana Carrasco



Agradecimientos

En primer lugar, nos gustaría agradecer a las vecinas y vecinos de Quiriquina que se animaron a participar de las 
Mesas de Identidad, por ser quienes hicieron posible la publicación de esta recopilación gracias al apoyo y guía 
que nos entregaron durante al proceso.  Les agradecemos también por la confianza qué depositaron en nuestro 
trabajo y la amabilidad con la que nos recibieron desde el primer día. Agradecemos especialmente a Jesesvel 
Quintana, Flor González, José Nelson Aedo y José Riquelme, que asistieron a todas las mesas de trabajo y fueron 
parte fundamental del desarrollo de esta iniciativa.

Agradecemos a los niños, niñas y adolescentes, estudiantes del Colegio Politécnico Víctor Jara, que participaron del 
concurso “Relatos de Nuestra Quiriquina“ por compartirnos un pedacito de sus historias y las de sus familias.

Le agradecemos también a la dirección del establecimiento Colegio Politécnico Víctor Jara, que nos permitió realizar 
este concurso, nos apoyó en su ejecución y nos prestó además, parte de sus instalaciones para la realización de 
algunas de las Mesas de Identidad del año 2023. 

Agradecemos a la familia de Ángel Custodio González Vázquez, quienes nos aportaron con la información del 
periódico de La Discusión del año 1962 que contenía el reportaje sobre Quiriquina, que Don Ángel guardó por 
muchos años.

Le agradecemos a la 2da  Compañía de Bomberos de Quiriquina, que nos prestaron sus instalaciones para la 
realización de la primera Mesa de Identidad y nos compartieron parte de su historia para ser incorporada en esta 
revista.

Le agradecemos a Leonardo escalona, del Archivo Fotográfico de Ñuble; a Nayadet Quintana, Esteban Moraga, 
Jonathan González y Benedicto Ávila, del Centro Cultural Huellas del Diguillín; a Felipe Sáez encargado de la Oficina 
de Cultura de la Ilustre Municipalidad de San Ignacio; a Pablo Mardones coordinador regional de Bibliotecas 
Publicas Ñuble; y a Darwin Mardonez, párroco de la comuna de San Ignacio, por el apoyo que entregaron a las 
diversas iniciativas que se realizaron para recopilar información sobre Quiriquina.

Le agradecemos a Margarita Moraga, Juan Ramón Moraga, Juana Campos y José Nelson Aedo, por aceptar 
nuestra invitación a ser entrevistados y compartirnos parte de la historia de sus vidas, esperamos que la experiencia 
fuera tan agradable para ustedes como lo fue para nosotras.

Agradecemos a la Ilustre Municipalidad de San Ignacio, especialmente a Patricio Suazo, alcalde de la comuna; 
Daniela del Valle, Directora de la Dirección de Desarrollo Comunitario; y Viviana Osorio, encargada de la Oficina 
Municipal de Quiriquina, por haber sido un gran apoyo para nuestro trabajo.

Agradecemos a la oficina regional de la Fundación Superación de la Pobreza y nuestros colegas, quienes nos 
guiaron y apoyaron en múltiples actividades.

Finalmente, agradecemos a nuestras familias, que fueron un pilar fundamental para nosotras durante este año, y 
estuvieron siempre dispuestas a ayudarnos con lo que pudieran, les agradecemos cada visita, cada mensaje y 
cada llamada.

Muchas gracias a todos y todas, este año quedará para siempre en nuestras memorias,
con cariño,

Celina Soledad Montecinos Guzmán
Trabajadora Social

Profesional Servicio País, 
Quiriquina 2023-24

Claudia Andrea Montecinos Caprile
Arquitecta

Profesional Servicio País, 
Quiriquina 2023-24



Fotografías de la primera Mesa de Identidad realizada el día sábado 5 de agosto del 2023 en el salón de la  
2da Compañía de Bomberos de Quiriquina, durante esta jornada realizamos el primer acercamiento a la historia 
de la localidad mediante grupos de trabajo y lineas de tiempo colaborativas.

Fotografías de la segunda Mesa de Identidad 
realizada el día sábado 2 de agosto del 2023 en el 
comedor del Colegio Politécnico Víctor Jara, en esta 
instancia se presentó la iniciativa a la Municipalidad, 
y se invitó a las instituciones que habían aceptado 
participar del proceso.

Fotografía de la tercera Mesa de Identidad realizada 
el día sábado 7 de octubre del 2023 en el comedor 
del Colegio Politécnico Víctor Jara, en esta instancia 
se presentaron los primeros hallazgos encontrados.
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